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INTRODUCCION. 

La punlicacion de una oora literaria P.S una novedad entre nosoh·OB. 
Esa puT)licacion. cuando pI ánimo del pUf>ólo se preocupa de gra­

ves diYE'rgpncias políticas, y los presentimientos del porvenir hacen 
"nfriar la fé mas ardorosa, es una empresa osada, quepnede tornarle 
en estéril. 

HE'mos aCf'metido esa empresa, sabiE'nJo que el éxito de una otlr-a 
consiste en conseguir que sea leida, á veces mucho mas que de su rnJritó. 

Una de las mas grandes creaciollps del génio humano, el Quijote, 
ese inmortal compE'ndio de la literatura espafiola, vivió muchos afios 
ignorado, entre el polvo de las librerias, quP. empafiaba su brillo. 

Cl'rvantE's se E'Jlcargó él mismo dp. puT)licar la critica, para drsper­
tar curiosidad~ y atraer las miradas de la época. hácia el fruto de sus 
fecundas vigilias. 

Nosotros creE'mos consf'guir, que este fnsayo de literatura dramá­
tica sea 1E'ido. cuando se srpa quP. pI autor l'& hijo de (l>Stl~ pueblo, que 
d~spuf's de ha})C'r amontonado soT)rl' su frente los laurell's de la guerra, 
hoy qlliprr: c('ñirse los laurelE's del gE'nio, cuyas hojas no enrojrce la 
sangrr de los sacrificios humanol'; y cuando Sl' COllOZCn. el pensamiento 
que representa, prm;amiE'nto altampnte simpático, para todos los que 
dublan ln rorlilla ante los altarps de la f{'1i~ion de In lif,Pfta(f. 

El ~r4 F~rnandez ha querido probar sus fUE'rzas rn una lucha muy 
difi~il-~n n11('st1'0 COUCf'pto, pI dramaturgo es eu la literatura, lo que 
el ltl!!"nJero f'n pI arte de la guprra. . 

N o solo llI'cpsita tene1' pI valor de In concie~cia y la resolucion drl 
I!Rcrificio, sinó que dpbe posef'r pI cuudal de una instruccion nada co­
mun, y l1f'var en los m0D1rnt08 solemnes el COl"aZOll en la cabeza, como 
se ha dicho cún mllcho acif'rto . 

. El pOf'ta lirico. plH'de en un solo razgo hacrl' friflutaria suya á la 
glorut, con la pléctrica potestad dpl númrn, si PIl ese razgo carga la 
mano de c~lorido, y rpficJja una chispa dp illspiracion. ' , 

p(lro el autor dramático, no 1'\010 df3bo pscogrr en la gran pR.ieta. 
dpl mu.ndo. visible lOtl coha'p8 quP. déll ¡Í, sus ~uadroB mas pncanto3 y 
armoma, 61110 que dpT,e h~ct'r un s('verQ estnchu de las grandl's escP:1;is 
de la naful'a1c7;1\ y dI' 1a ,"ida ~ocilll, y J!-'spUr& de hahe'r tal1ndo el tIpo 
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de su creacion, consultar los caprichos del vulgo, y las inclinacionel de 
la época.. 

Tiene doble laoor, y doOle rt'sponsabilidad. 
Por eso hpmos dicho que la 1 ueha es soórado dificil. 
El St". FerIlRndC'z, ha salido vencedor, recojiendo en vez de palmas 

y trofeos, las ensf.'ñanzas de :80 esperiencia. 
EL 25 DE MAYO ha tenido por delante rormidaOles adversarios. 
J~a zafia implacahle de las pasiones politicas, que no perdonan al 

hombre de partido, JÍi aun cu~ndo se aleje del terreno en que le disputa­
ban la victoria. 

La indifprencia de una época, en que el hl'roismo vá congelando el 
raudal de aguas vivas del entusiasmo, y en que la incertidumbremantie­
ne á loa espiritus en estéril agitacion. 

Ambos pnemigos se declara.ron vencidos en la representacion del 
"25 de Mayo", y los aplausos sofvcaron los écos de su despecho. 

AlgUll mérit~ debe tenpr la obra que esto consigue. 
Por nuestra parte, le hemos encontrado .bastante. 
El conjunto del drama, reune las cualidades: indispensables para 8U 

éxito: LÓGICA É INTERES. . ' 

• El autor ha conspguido mantener la curiosidad hasta su término, 
sin hacer intprvenir causas accidentales y estrañas, sinó el dpspnlace 
paulatino del movimiento de las pasiones, <?on que ha tejido su tela drs.­
mátiea. 

La unidad de accion ha sido rl:'ligiosampnte guardada:. 
El pensamif'nto no puede spr mas noblp, hijo de una alma. jóvpn ca­

lentada por la fé de la patria-Se sienten los pstI'plflf'cimientos de una. 
fantasla fvgosa y ardiente, cuyo vuelo le cupsta. encadenar. 

El sucpso histórico, que ha servido de canabá, á su ligera pero bri­
llante trama, no puede ser mas prestigioso y simpático. 

Es el latido jigantesco de lo. vida de un pucblo, que despierta asom­
orado de su fuerza y de su porvf>nir, y que hace el'ujir derrppf'nte las ca­
dpno.s que ]0 amarraban al pié de u~ trouo, convcrtido en lecho de pros­
titacion y de vergúenza. 

Tales son las razones que hemos tenido para emprender esa p.uoli­
cacion. 

Es la oDra de un jóven compatriota, y el pueblo entre-riano tan aman­
. te y tan celoso de lo que le pertenece, no dpjará de recompensar tan ge­

nerosos esfuerzos, con su estimulo y su prúteccion. 



mSTIFICAClON. 
\ 

. ··~t •• »!··· 
Dice la tradicion ('scrita de la inmortal revolacion de la Indeppn­

dencia Americana, que la invencion df' la bandera argl'ntina rué f'n 1812. 
Me creo, pues, ('n el debf'f de justificar la apnricion de ese hprmoso 

lienzo 'azul y Manco' (>11 la esc('na décima cuarta del último acto, para 
que no se mp acuse de haber sacrificado la verdad histórica. al efecto y 
á la ~ala dramática. . ; 

Como se verá, no aparE'ce como una simple mutacion. destinada á 
arrancar una impresion de entusiasmo. 

No: 
La situacionsale sin violpncia, no solo drl ppnsamiento histórico 

que se desem-uelvE', sine.f de la trama misma: Fstá colocada como para 
que pI hnrmoso estandarte azul y blanco simnolizara dE'sde su rtparicion, 
la importante y sagrada mision, que dpsempPñó muy lnpgo, circundado 
de los reflrjos de sus glorias y de sus triunfus. J.1pvó la lihprtad, por 
f'ntre cadávprE's, sRngre y humo.· á. lJlpdio confinrnte. como l1<>vó en la 
escpna décima cuarta la libertad á CArlos, E'n cuyo personaje, he el)car­
nado la causa dpL dprf>cho. quP triunió <>n 1810! 

Tuve múmnntos dI" pl(n~. confianz::t, f'n que, en mérito dI'? esta idea 
y del mimado niño, 11::tmado "decto' dramático, me pprdonurian 1:'1 rrror 
cronológico, qni!"nf's 10 Cl'Pyf>fan tal. PPfO d(3claró, qUf' ni una ni ótra 
consid(3racion influyó df'cididamf'ntc (3n mi, porque otras eran mis C011-
'Viccionf's y porqlll', sullido canduf 05 11ar50 d~ la Twncvoh'ncia de la 
critica, tan sevrra muchas YfC"S cun f,tI tas veniales y tan piadosa otras 
con IZravi¡;imo dplito de 'lrsa-l1uf'na-rflí:Oll'. _ 
.. COllfi 0 so, que una conviccion, naciúa dp, un" drsro puro y de una aro· 

InclOn 1pjitima y d<'>ll1ocrática, fué la qu~ lJl{.' nCllll.;;r-.iÓ lf~ ~{icl'a :.l la bande­
ra argpn~ina por único orijpn, la ft>VO lucilln de> 1810. 

Voy á pxpol1rl" las razonf'S que trnnE'forrnnron mi drs('('\ f'n con \"JCCi011. 
Oigamos plimf'fO p1 únic.o pasnjr histórico, qUf' ¡:¡~)llr·c-Jn T.a.II,Ifra 

ar~pntina he H·ido, ('scrito por Mitrr {'n su "lJhtoria d" ll;··¡ :.·'!·Y:1U", prf'­
vinirndo, no fuera dt> casQ, quP. <>1 historia,lor. pftfl"C0 h:t!;.:'~· 'lu''rido 
adornar su héroe (qllP 10f'8, ('nf'Í('cto,rnalto ~r:1.dl,)) C~lII tod;~s ;a~ga}a~ 
'llle ha podido. :Milre habla dI' la "inv('ucioll" de la T)Ulldrra por p'(>lgrll­
no y no se Rcurrda en ese' mOl't)f'llto de la cuna df'UlOcrátic~ de &US culoreil. 
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El 18 de :Febrero de 1812, debiendo una escuadrilla espanola ata­
car las baterias df,l pueblo del Rosario. (Santa-Fé) el ilustre General 
Belgrano pidió al Gobierno de Buenos Aires, que decretase una escara­
pela uniforme para todo el E'jército, no solo, con el objeto de dar nn sim­
Dolo visihle á la rovolucion, (fij('nse) que surjió en 1810, sino para com­
promet('rl~ en una politica audaz y decisiva-Y el GobiernQ drcrr>tó en 
18 dp Feorero de 1812, la escarappla celeste y blanca para las Provin­
cias Fnidas-P('ro elnlma templada, audaz y fogosa del va.1irnte patrio­
ta, no qurdó auu satit,Íl'cha ni l:iatisfecho su principal propósito, v en la 
tard€' dd 21 d€'l mismo mes, de>spl~gó de su propia cuenta el estandarte 
revolucionario celeste y blanco, que mas tarde, formando el pjérc1to un 
gran cuadro en la márg~n ([el rio Pasage (dr.spues rio del J ur~mento) S8 

juró solemnemrnte, iluminado por los resplandores de una reciente es­
pléndida victoria.. 

Tal es la referencia histórica sonre la. invencion del Estandarte 
vicolor. 

Pero, cuando se trata de una 'bandera como la Argcl).tina, qUE' mues- . 
tra pscrito en sus divinos colores, todo E'l sublime poema de la libertad, 
m~ ha parecido justo y racional no busca.rle otro orijen que el de esos 
colol'es; orijf'n que se rpmonta á la efpméride inmortalf en cuya época, 
los crf;>ó la entusiasta é inspirada imajinacioll de 109 patriotas, quP por 
primer vez los ostentaron E'n sus ppchos audaces y atrevidos, como ja 
enspña y la di viRa de sus idl'as rppub1icanas, de su jigantesco pensa­
miento y de sus presentimientos salvadores. 

La tradicion oral nos ha traido con cuidadoso afan l1Rsta nosotros, 
C'!ie purisimo orijE'n de los colures de ~Ia.yo, que reoorrieron triunfa.ntes 
la. vasta. superficie Sud-Americana.. 

El patriota FrE'nch fué (>1 primero qu~, pn 1810, imaginó aquel djs~ 
tintivo azúl y blanco para. los' dE'más patriotas; distintivo que fué popu­
larizado inmediatamente-Y el ardi(>nle Beruti lo E'narnoló (>n su somo 
T)rero, al mis~o tiempo que se celebraba la resioBdel Cabildo en la casa 
capitular: 

Si Belgrano, pups. enarúoló oficial y públicamE'nte E'1 lienzo en 
1812, fué robando su idea y sus colores á los Republicanos de 1810-
Beruti y Frpnch. . 

En la lucha q!lf\ yo sostf'nia. E'ntre mis dE'sPOS dE' darle aquf'l. Orl!~en 
á la T1am[E'ra. Argrlltina y E'1 juicio de la histcl'ia de 1812' rl.'currl, para 
df'ECU T)rir el Sf'crrto de la vE'rdad, á un vi('io patriota, q~c estuvo pn ~1If'­
nos .A.irps por aquella época. y tomó part/" ('n las agitacll~n('s prúmo\"ldas 
por Frpnch y Bpruti-".hlil'e V., me dijo, la histOl'~~ ~llE'nte tanto, como 
los periódicos y muchas vpcps no E'S mas quP. t'l pprJod!co ~e una epoca, 
como E'stp suple SPl' la rpspña dpun dia de s/"mana-l o opmo cornu V., 
rPbppcto del orig€'n de la balldE'ra argentina, por mas qUf> griten lo c0t:l­
trario los que no tipnpJl mas datos que las rrferpncias. supltas y mll~hu3 
falsos que se han rserito pn los <'pisodios de nuC'stra '\"ida. ~ont(>mror~mpa 
-Oiga vd.: vd. Sil hd" que una cinta azúl y bla.i1ca, lBvC:'ntaúa p.OI" 

l!~rl'nch fué la divisa de los patl'iotas y que la colgaban at~d:l .en el o.l~l 
úPlll"'ita Ó blns3,-PucS I!it'n~ cuandu el mismo Fl'(>nch, a qUl"n m", }¡-
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.aM. una amistad· e.trecha, me eslaba atando las cintas, me dijo entulJias­
maclo, que ya estaba hnciendo con esos colores, una [)andera revoluciona­
ria, que recorrf'ria las ealles de Buenos Aires seguido del pueDk> lobe­
rano, si los déspotas no le devolTian pacificamente 1ft. autoridad, que 
pretendian continuar usurpándole. Tambien me agregó French que 
guardara silencio sobre esto porque queria arreóatar la imaginacion del 
pueblo con tan agradable sorpresa y que solo á otro amigo suyo se lo ha.· 
Ma comunicado yá Beruti". 

Recuérdese ahora, que Belgrano se halló en la revolucioll del a.no 
10 y que pudo ser ese "otro amigo" á que se referia French. 

Verdad cs, que estas referencias del veterano, no son una razon 
pira que la historia que hasta ahora conocemos· de esa época rl'forme 
BUS aseveraciones;' pero al menos me justifican mi afanoso y poderoso 
f'mpeflo de ir á buscar solo rn la revolucion de Mayo, el verdadero ori­
jen é invencíon de la bandera Argentina, como asi aparece en mi "25 
de lIayo de 1810". 

Por otra parte, el orijen que yo opino debe dársele, es mas puro, 
mas grande, y por consiguiente, mus digno de nuestra bandera, que el de 
1812, sin oscurecer el hecho glorioso con que el valiente y distinguido 
General Belgrano, afianzó esa bandera en una brillan ti sima batalla. 

N o continuaré. que demasiado he ultrapasado los limites en qtIe 
me ('nc~rré; pero he trazado los precedentes pensamientos, sin preten­
~ion atrevida ni bastarda. 

Este drama, ,,"scrlto sin reglas y sin escuela., pues ni una ni otra. cosa 
es posible consegüirse en esta mi pobre Provincia, de donde DO he sa­
lido jamás á beber ilustracion, y que le envtIelve siempre los oscuros 
Telos de la ignorancia literaria; sin estimlIlo de ningun género y tenien­
do que ser el ptirhero en abrir la. senda á mis paisanos, lo he escrito 
para los americanos y como quien desea. eternizar ó revivir mas y mas 
una gloria. tan inme~sa y tan pura como el espacio y los cielos-Es á. 
tIna gloria esclusivamente nuestra á la que le canto, nos pertenece toda 
entpra, aunque sus resultados ensancharon á la Europa, que hoy nos co­
dici~, las vias del progreso mercantil y aunque (>sos mismos resultados 
pudi~ran abrazar mas tarde los horizontes del mundo, como cineron de 
fiores de libertad la frente de medio continente, encadenado tí la domi­
nacion caduca de una sola lIonarquia! 

El autor. 



Este drama es propiedad de 811 

autor, no pudiendo ser represen­
tado ni reimpreso sin prévia fUI­

torizacion. 



~c Y(Eé'lloe irtl110daC ~ aC Ji,)Li,",~l"iJo- '\Put\lict.a.. Jee 21 ele <:XClJlel1\&\t Je 1~52,. 
CCJenewC @. ~i(:.avlC) ~olle= J<l'liJIUIt. 

MI QUERIDO A:l\rIGO y COMPATRIOTA: 

El 25 de ~Inyo de 1810 es lo. glorio. mas pura, mas grande y mas 
rcsplalldecif'ntc del Pueblo Argentino, nuC'stra cara Patria. 

Es el primer grito de libfrtad de un pueblo esclavo, que hacia. mas 
de dos siglos lloraba oprimido sobre sus cadenas, y el hermoso testa­
mento politico que nos legaron los fervorosos patriotas de aquella lucha. 
de Titanes. ,.' 

Como demócratas hicieron triunfar el derecho contra. la injusticia, 
y como héroes, sns aceros retemplados por la. llama de la fé del sacri­
ficio, quebraron los de la fuerza. 

El génio de sus presentimientos, de sus glorias y de su martirio, 
hizo grabar sobre sus tumbas con la mano del destino del Pueblo Ame­
ricano, este sa1udaT)le consejo, que encerraba una lúguore profesia:­
"Hijos de libres! Ligaos todos con el lazo indisoluble de la fraternidad 
"y de la union, como]o hicieron los que os entregan un hogar, cuyo 
"fuego es intenso, tranquilo y regenerador como la libertadl Unios to­
"dos, paro. que imitando nueetro ejemplo, no 10 dejeis estinguir, ni que 
"levante el despotismo sobre sus yertas cf'nizas, el h'ono de la impiedad~" 

He querido ser buen hijo, no olvidando aquel sagrado consejo de 
nuestros padres; y m~ he atrevido á trasmitir su eco morib~do, que 
cuantlo fui á buscarlo, lo encontré casi perdido, entre las silenciosas pa­
redes de una tumba en el saelo C'Rtrangrro!! 

Ta,l es (>1 único mú\i1 que 1m impulsado mi pobrr pluma al escrióir 
"EL 25 DE MAYO DE 1810", rcnonmdo los recu('rdos óenerandos de esta 
C'feméridc inmortal; tal ('8 faml)iC'Il el único mérito que encierra. 

Os la ofr('sco asi, mi querido amigo, á vos que habeis sido tantas 
veces laurf>aúo por esa libertad, :i quien le canto, entre la humareda del 
caüon rrput>licanot . 

El que os la ofl'(,c(" como humilde testimonio de carifio y de reco­
nocimiputo por (>1 que le retribuis, es diO'no de vos: isa beis por qué~-
purque ama la 1ihertad! o. 

Vuestro compnfiero y amigo'-

JF.eallciseo ~~. Fern8l1dez. 

Fruguay, Marzo 1. o de 1865. 





EL 25 DE MAYO DE 1810. 



PERSONAGES. 

Da. Maria Flor('s esposa del Coronel 
D. Cárlos de Linicrs-(Americnna). 

Andrea (India) hija.del Cacique CarÍll. 

ACTOHES. 

La distinguida actriz Sra. Da. 
FRANClSCA B. DE .A.RGÚELEES. 

Su hija la distinguida dama jó­
ven Sta. ARMINDA ARGÚKLLES. 

La marquesa de Lorcto (Española.). . 
D. Carlos de Liniers-(americano). . SR. D. TOMÁs ARAUJO. 

" Baltazár Hidalgo de Cisneros Vir-
rpy de Buenos Aires (Esp~ñol). . " " AUNACIO J\L QQLifONES. 

El Capitan D. Guillermo Flores hijo 
de la marquesa de Loreto (ameri­
cano). . . . . . . . . 

El marques de Loreto (Español) 
Valentin Lapcña Ayuda de Cá.mara 

del mal'quez (Español). . . . . 
D. Juan de Cisncros hijo del Virrey. 
Enrique Page de la marquesa hijo del 

Cacique Carúl (Indio). . FEltNANDITO ARGÚELLES. 

Oidor (Español) 1. o . . 
Oidor (Españ01) 2. o . . 
Edecan del Virrey. . 
Fray José de "las Animas. . 
Alferez. . . . . . . 
Verdugo. . . . .. . 
Patriotas-Soldados españoles, Hombres del pueblo, Indios de amóos 

sexos y de todas edad('s. • 



ACTO PRIMERO. 

La esccna .'ellresenta un salou de descanso en la 
qulnta-palaeiodcllYIarfluez tle Loreto~ actor­
nRtlo COIl lujo á la eSl.añolft~ con puertas late­
rales y al fOlulo-I-Iay fiesta Itasta el amanecer 
del tlia si;;uiente., oyéndose dUI'ante la reprc­
sClltacion el ruido ftl.fti;ado tlel Cestiu en las 
situaciones que se IDl"lI'Can-Es la tal",le del::1 
tle lYIayo tle 1810. 

ESCENA 1. 

El MARQUEZ, la MARQUEZA y LAPEÑA, entrando con traje de montará caballo 

MARQUEZ (á Lapefía) iEstais liBto~ 
L.LPEÑA A vuestras órdenes, señor Marquez. 
lliRQUEZ Puedes marchar. 
LAPEÑA ~Nada teneis que agregar ú. mi cometid01 
MARQUEZ Actividad y prudencia .... ¡lo entendeis~ 
LAPEÑA. Descuidad, iY vos, señora Marqueza~ 
MARQUEZA ~·ada. (Lapeñase inclina y sdle.) 

MARQUEZA 

ESCENA n. 

¡Ay.' ~ijo miol como me apesadumbran por vos .esas reY~e1tas 
pohhcas. N ombrado sub-inspector D. FranCIsco J n;Vler E­
U,o .y Brigadier General el peruano Goyencche, me inspiran 
ser:os temor~s sus,.manejos. No soportarán que tu seas ~l 
.ahdo del Vlrrey,~tampoco lo soportará el General D. VI­
cente Nieto que alIado vuestro y del Virrry ha ,enido de 
Espafía promovido al goLierno de Montevideo. 
¡Y qué motivan vuestras conjeturas y temores~ 



J\I.a.RQUEZA ¡Oh! Elio ~s un déspota, un revoitoso, un intrigante, que 81R 
razoft. fundada traicionó al Virrey Liniera contribuyendo á 
su destronamiento. Elio es como Nieto ambicioso y sangui­
nario, que en vez de servir los derechos de la corona del 
real cautivo D. Fernando VII nuestro Soberano, sirve su 
propia elevacion, y Goyeneche taimado y falso que ha com­
prado el generala. to y el rango de Diputado en Sevilla, con 
la traicÍon á su pais, pretende domina.r estos pueblos traicio­
nando á la Peninsula, á pesar de haber sido enviado aquí en 
23 de Agosto el año 8, para informar del estado de la. Metró­
poli y trabajar en conservar la union de esta.s provincias. 
¡Oh! os juro Antonio que ..... 

MARQUEZ Tranquihzáos, madre mia; Eao no ha cesado de ayudar mis 
trabajos con la Junta Central de Sevilla, alhagado con fal­
sas promesas miase Elio fué, por mis cartas quien acreditó 
al Teniente General Don Hidalgo de Cianeros para que ob­
tuviera este Virreynato, despues que perdió al Virrey So~ 
oremonte y perdió á Liniers á quien le hizo hacer una revo": 
lucion el 1. o de Enero del ailo pasado con D. Martin Al­
zaga .•.. 

UüQUEZA Que con los demas fué desterrado á Montevideo. . . . 
MARQUEZ Pero alli fueron protejidos por Elio, quien envió el 29 de 

Abril á la Junta de Sevilla al obispo Andeu. Alzaga es­
cribió una carta sirviendo mis planes sin que Elio lo sospe­
chase. Y si la autoridad de Cisneros se pierde, Alzaga me 
ha manifestado un plan seguro de resca.tarla dos años des­
pues. Nieto y el espúreo Americano Goyeneche, Bonapar­
tista en Madrid, Fernandista en Sevilla, aristócrata en Mon­
tevideo y realista fllrioso en esta Capital. . . .oh! respecto á 
estos tres reyezuelos tranquilizaos, porque tambien traigo 
instrucciones de Tijilar sus pasos, y el Virrey Cisneros de 

. atender mis consejos"cn consecuencia de ellos. 
l\1ARQUEZA Pero ya es tiempo que asegures mi paz con la prescindencia 

de tu persona en la politica de este pais. (llorando.) 

MARQUEZ ¡Oh! imposible! 
MARQuEzA 1tIe asaltan tan sérios temores sobre vuestra suerte .... 1 

Recuerda, Antonio, que muert(\ al Marquez de Loreto, vues· 
tro padre, y antes de que su hermano, el tercer Virrey de es­
ta region hubiera subido al poder, vos oóligado á un viage á 
la corte de Madrid en comision de vuestro tio y. asaltada. 
nuestra. estancia. por los indios, donde haDiamos llevado 
nuestras riquezas, mientras que yo vine con mi servidumóre 
tÍ. ptl.sar una semana en esta ciudad, se hubiera indudableme~. 
te cstinguido entre el polvo del olvido la. riqueza y el BrI­
llo de nuestro blazon y quizá muerta yo de miseria. á ~o ha­
T)crme ofl'ecido su apoyo t:m noble y generoso el amerIcano 
Flores, padre de Guillermo y de Maria, vuestros herman.os: 

MARQlJEZ (luwúllado) ¡Oh! yo no pude evitarlo ...• fero no obhgl~ 
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vuestra. gratitud, que tanto pareceis encarecer. . . Al act'p­
tarlopor esposo disteis una insencible prueba de abnegacion, 
abdicando el orgullo, la noble y esclarecida cuna de nuestra 
casa. . . . empanásteis, perdonad que os lo diga, el lustre de 
los Loretos! 

MAEQl1BZA (con blandura) No, Antonio, no, no corria sangre noble en 
las venas de Rodolfo Flores, pero llevaba en su frente, como 
en el valor y pujanza del brazo de su hermano el General 
Flores, la hidalguía de su corazon, la nobleza de la raza 
americana! Es verdad que eran unos proclamadores infati­
gables de la libertad, pero bien sabeis que cuanto murió, y 
aunexistiendo supoderoso hermano, olvidé su apellido que 
llevaba en si la fama de la reb~lion! Pero disminuyen á ve­
ces mis remordimientos de haberme unido á un plebeyo li· 
»eral, la consideracion de que son sus riquezas con las que 
has comprado vuestro rango y posicion distinguida, y por las 
que, aunque en secreto y sin que muchos 10 sospechen sois 
elresorte del Virrey Cisneros, quien no dá paso sin vuestro 
asentimiento. 

MABQUEZ (Y que mafiana suplantaré.) Y olvidais seilora que la fortu­
na de ese anarquista }"'lores, vuestro segundo marido, quedó 
ensumayorparte de herencia de Maria y de Guillermo, segun 
el testamente que yo le tomé la noche de su muerte cuando 
ya espiraba y cuya copia de escribano, ya en vida habia depo­
sitado en mano del Virrey Liniers. Verdad es, que yo .... 
hice deponer lo y decretar su destierro por la Junta Central 
de Sevilla, y verdad que, por otra parte, de ningun modo se 
les hubiera entregado la herencia, pero hoy que el pueblo se 
ha acostumbrado audázmente á censurar los actos de sus Ma­
gistrados, y defender sus pleitos por ese docto!' Mariano Mo­
reno, pueden mailana arrebatarnos la fortuna sus lejitimos 
herederos. 

MARQtrEzA Ese temor me asaltaria, si existiera el Vizconde de Liniere, á 
quien pasó ese pliego de manos de su padre .... pero murió 
la noche de su casamiento con Maria, asesinado por los par­
tidarios de Elio .... 

MAKQUEZ (Fuá mi puñal quien 10 mató!) 
MABQtrEZA Y no saldrá su sombra de la tumba para defender á su es­

posa, débil y sumisa á nuestra omnimoda voluntad ..... 
Guillermo hace ya un afio que está en MQntevideo de donde 
no vendrá. . . .hasta que yo no se lo diga. 

ltluQ'OEZ (Oh! ya.si conviene.) Hoy se efectúa el brillante enlace de 
lIarla C011 el hijo del Virrf'y, y aunque le prometi á ella, por 
una pueril condescendencia, que lo llamaria, he cuidado de 
que ni sospeche tal matrimonio. (¡Y á su tiempo haré rodar 
la cabeza de ese ardiente americano!) 



- 16-

ESCENA" lII. 

DICHOS Y el PAJECILLO INDIO que entra corriendo aleare. 

P AJ. Albricias! Albricias! señora J\Iarqueza y sefior :Marquez, 
lbRQuEz (sorprendido) ¡Qué hay mala yerba.! 
MARQUEZA Habla! 
P AJ. Lo que ois: que 01 Capitan D. Guillermo Flores, vuestro hi. 

jo y vuestro hermano. . . . 
ltlARQUEZ Acaba.... 
P AJ. En este momento ha llegado. 
MARQUEZA ¡Guillermo! hijo mio!" 
MARQUEZ (¡Maldita casualidad!) (á la lJlarqueza) ~Oisl 
lLuQUEzA Quien sabe que lo trae! 
M.A.BQUEZ (al page) AY no has visto man (queda pensativo.) 
P AJ. Bq;enos ojos tengo. Y sinó lo llamaré para. . . . 
ltlARQUEZ Calla lengua suelta. . .! véte... 1 

(El pajecillo se oculta tras la lJlarque:a d una distancia 
dif'ijiendo miradas airad-as allJlarquez.) 

llARQUEzA (AllJlarque:: en s.t'eto.) Antonio, os suplico que trntes Men 
á Guillermo: la dureza para los que nacen en este suelo con 
ese carácter franco y fogoso que los señala, nunca. deja de 
sel' fanesta. . . . 

ltlARQUEZ (siempre pensativo y con sequcdad) Descuidad! 
MARQUEZA Nada le hablaré de la boda de su hermana con n. Juan hasta 

que no te reunas con nOf?otros en el salon 
lIAB.QUEz Y cuidad que no camúie una palabra con J\Iaria .... Si pre· 

gunta por mi, contestadle que pl'onto me ,"eré con 61. 
l\IARQUEZA (Dios mio! tengo unos presentimientos!) 

(mtltis con el pajecillo 1)01' el foro derecho.) 

ESCENA IV. 

1\lARQUEZ, solo. 

MARQUEZ Haber venido 6in que nadie lo llamára ... ! Mas, se har~ 
la boda aunque el infierno lo ~~torb('. Maria debe borrarsel 
el apellido de Liniers para. tomar el ilue¡tre de Cisn"erol. Asi! 
lo pide mi amfJicion; por eso sepulté en su pecho mi pUllal!¡ 
El titulo de Castilla con que fui condecorado y que razones 
de politica. concedieron á su padre, pnsó manchado ni hij~i 
por el tizne de la traicion! D. Juan Cisneros el hijo de 
Virrey de Buenos Aires yá á unirse á Maria. . .! Oh! Y Y 
eolo faltan cuatro horas para realizar mi primera ihision 
¡Virreynato de Baenos Aires! uCaer:ís en mis .... " ¡oh 
¡oh! si esto sucediera ceüiria mi sien una corona! 
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ESCENA V. 

MARQUEZ y LAPE~A, entrando-:Con pliegos que dá al MARQUEZ. 

lúnQUEZ 

LAPEÑA 

LAPEÑA 
lUXQUEZ 

i~abeis cumplido oien~ (toma los pliegos y comienza á reer.) 
He tenido la suerte de siempre, haoer llenado vuestras ór­
denes señor }[arquez. 
De lo que sabré premiarte con usura ... mas esos pasos .••• 

(señalando ti Lapeña el foro i:quierdo.) 
(corriendo d ver y volviendo) El Vierrey de Cisneros! ..•• 
(El Virrey aqui. .• y escusadamente. (con sonrisa burlona) 
Algu~ fantasma. empuja esa débil caña) retirate á la puerta 
inmediata.. OcultE'mos estas cartas; que por la letra. son de 
Alzaga y Santa Coloms, que traen el sello convenido para 
las reservadas ...• ¡Poore Elio, poorQ~.irrey Cisnerosl 

(oculta las dos cartas en tI bolsillo.) 

ESCENA VI. 

El MAKQtrEZ y elVmEEY humildemente vestido, entra abatido COJ¡ un EDECAN 
que queda á la puerta. 

lliRQUEZ (corriendo á él inclinándose y llevándolo á un sitial cerra ue la 
mesa) E::x:clencia! (hace señal al EDEC4N que salga. Este 
obedece.) 

VIRREY (abrazándolo) Mi queritlo Marquezt ... Seis horas sola­
mente que no os veo, y me. han parecido sE;!is días. 

lIARQUEZ (inclinándose) Escelencia! 
VmREY Ya veis .•.• oculto en un carruaje atravesando vuestra. 

. quinta y aprovechando la primera puerta que he encontrado, 
vuelvo á ,·os como á mi me>jor amigo ... mas temo •... 

lliXQUEZ Pero, Exmo. señor. . . . hablad r,dudais de vuestro mas leal 
servidod 

VIRREY No acabo de deciros en el papel que vengo á vos ... 1 como 
un transfuga. . . ! Y pesareis oien la gravedad de las circuns­
tancias, si 08 digo, que ellas me obligan efectivamente á to­
mar el rol de un transfuga! 

})IARQUEZ ¡Que dices! . 
VIRREY No me queda otro camino que el de abandonar mi cadáver a: 

escarnio de la revolucion, que con la. fllerza de un jigante y 
como un mar desbordado, amenaza lleyar en sus cmbravesi­
das olas, mi trono y mi cetr.o! 

lliRQUEZ Pero... esplicaos1 señor. . . . me estais ñaDlBndo de un 
suefio, de alguna pesadilla. 

VmRET Si, es una pesadilla, pC'ro una pesadilla terrihle, ('n la que S~ 
mezclan cadáveres mutilados, en la que miro renovac(a con 
todos 6US ho:rrores~.~!~.mesta trnj('dia d:J~.~_~tci('n!,.Lla~.8om. 



l.lA~UEZ 
VIRREY 

MARQUEZ 

VIRUY 

MARQUEZ 

VIRREY 

lI.a.RQUEZ 

lIARQ'O'EZ 

l 

- 18-

tras amedrentadoras de las 'víctimas a.mericanas de la Paz, 
en coyos rostros lividol! y vengativos miro patente la firma 
sangrienta de mi Decreto. 
8efior. . . . volved en vos. . . . 
Oh! se me vienen á la memoria hasta los crimenes de los Vir­
reyes mis an.tecesores: Recordad, qoe vuestro tio· el tercer 
Virr.ey de esta region, el }hrquez de Loreto, mató cun 80S 

ingratitudes al ilustre americano, General D. Ignacio Flores, 
génio benéfico de estos paises. hermano del finado esposo de 
vuestra madre, qoe tambien fué mas tarde asesinado. 
tQuer('is acusarmc. . . . ~ 
Perdonad. . . . no ha sido mi intencion. . . . Es verdad 
qoe de so murrte os acusan, calumniandoos, pero no lo creo 
ni lo he creido. . . . :Mas yo tiemblo de mi destino .• ~ •• 
tiemblo, si. . . . sin amigos, sin riquezas y coando la ansie~ 
dad q1}t me devora; amarga mi situacion, y viendo que la 
Aut(}~ le escapa de mis manos, ofreci en mi proclama y 
manifesfacion del estado de la Peninsula., entregar lL 108 re­
prcsentantes del pueblo el poder. Por cartas ~m,iada.s de 
aqui tambien me acusan de haber vendido la causa na­
cional .... 
(M.is cartas fueron a.tendidas) ¡Infames! Elio, Nieto y Go­
yenechel (con diplomalica hipocresia.) 
Asi me lo asegurasteis, y acepté vuestros consej os en deponer 
á Elio y alejar á los otros dos-Pero la sltoacion es mas grave, 
Marquez-Los peligros mas cercanos y eminentes exeden á 
los rumores que corren. ¡Una. Bola voz de la mayoria ameri­
cana. bastaria á. hacer rodar nuestras cabezae! Sinembargo, 
conservan la moderacion, que asiste siempre á la causa de 
la justicia, que es la de ellos. 
(con ral,ia comprimida) :ixelencia! estoy dudando de .... os . , mlsmo. • 
Tomad .•.. (dándole un plaego' abierto) no quisisteis leerlo 
por deS'precio cuando ~l Ayuntamiento me las diriji6! .... 
pero hacedme el favor de leer] o ahora .... leed! . - . leed! 
}rarqlI~z .•.. 
(leyendo) (1) "Buenos Aires 21 de Mayo de 1810.-Sabedor. 
" ~l pueblo de 108 funestos acontecimientos de nuestra Pe-­
"hinsula, por los impresos publicados E'n esta ciudad. . . . 
(}li único error!) " Por órden de .-tlestra Exelencia, y anima.­
" do de su, innata lealtad á not'stro soberano y de los sen ti­
" mientos patrióticos con que siempre se ha distinguido, va­
"cila sobre sn futura suerte y el deseo de que sea. la mas 
"conforme á su felicidad y al objeto inalterable de conser· 
" Tar integros los dominios l>ajo el señor D. Fernando VII." 
(¡Y le niegan el titulo de Rey! ¡demagogos!) " Le hace zozo-

(1) Histórico. 
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(, lml.r en un co~junto de h[eas difieiles úe comúinar, que si 
" no se llegan á fijar cuanto antes, pue({en causar la mas 
"lastimosa fermcntacion-Estc Ayuntamiento que vela so­
"bre su prosperidad y se interesa en gran manera por la 
"union, el úrden y la tranquilidad, lo hace presente tt vuestra 
" Exelencia, y para evitar los desastres de' una convulcion 
" popular, desea. obtener do: vuestra Exelencia un permiso 
" franco, para convocar por medio de esq lIelas la principal y 
"mas sana parte de este vecindario y un Congreso público 
" que esprese la voluntac[ del pueblo, y acuerde las medidas 
"mas oportunas para evitar toda desgracia y . asegurar nues­
"tra. suerte venidera, sirviéndose vuestra Exelencia dispo­
" ner, que en el dia del Congreso se ponga una esforzada goar­
"nicion en todas las avenidas ó bocas-calles de la pla.za pa­
" ra que contenga todo tumulto y que solo permita entrar 
"en ella los que, con la esquela de concurrencia, acrediten 
" haber sido llamados." (COJl afectada indiferencia) Y bien, 
concedisteis la convocacion del Congreso por un acto de de­
bilidad. Se reunió el 20 de este mes. . . . . . .. 
y su decÍsion flIé, que se facultase al Exmo. CaMldo para 
que constituyera una Junta depositaria de la Autoridad, 
hasta la reunion de los Diputados de las Provincias. . . . . 
Pero vos fuisteis su presidente, que era lo mismo que seguir 
siendo Virrey de Buenos Aires; y bien sabeis, que se han 
hecho todas esas falsas retiradas á ·las ridiculas y altanera3 
exijencias del pueblo, hasta recibir refuerzos úe. Espa~a y 
mientras algunos americanos. de aqui, por compromisos se­
cretos, hacen la contra-rcvolucion, de.yolviendoos sin menos­
cabo la Autoridad. 
Gracias, generoso Marquez; pero todo eso aun no llega y 
las olas revolucionarias, aparentemente tranquilas, y Bin de­
jar percibir los rum()~es de la borrasca, avanzan y ya nos in­
nundan, diciéndonos en sus sordos y anónadadorcs ruJidos: 
"¡La España ha caducado!" (queda anonadado.) 
¡Ira de Dios! ¡Yo pondré una mordaza á ese pueblo vo­
cinglero! 
Oh! ya. es tarde, ya no podremos sostenernos, Marquez. . . . 
ni un dia mas. Ni tenemos razon, ni pretesto de usurpar al 
pueblo' sus derechos. . . . . mi autoridad carece de perso­
neria legal, es nula, desde que so funda en la de un rey cau­
tivo y desde que la España se divide cada dia en nUQvas 
junta~, que ambiciosas quiere cada una de ellas, ejercer su· 
premacia en lasdemas ...• y aun mas, !!arquez; sabeis 
las pretencioncs de Doña Carlota de Portugal sobre este 
Virreinato, y N apoleon el'usurpador, que está h()llando nues­
tro sucIo, nos arrebatará ('stn conquista, ya que escapó á la 
Inglaterra, Ó ayudarll. con fuerza arma.da la emancipacion 
~IQ.ericana. Oh ... ! os aseguro, que cuando Balí de la 
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ciudad, hace una hora, los écos dcll>ando, que recorria las \\ 
calles, seguido de un inmenso gentio, proclamando la deci- 11 

sion del Congreso del 22, helaba mi sangre y desgarraba mi 
corazon, llenándome el almade amargura! Vos solopodreis 
consolarme y alentarme; vos solo podrcis apagar de mis oidos 
ese grito funeral que repite el populacho: ¡"La Espana ha 
caducado"! (se cubre el rostro con. las manos y permanece 
abatido.) . 
(con lástima irónica) (¡Pobre Virrey! mejor está. en mis ma,.. 
nos ese débil cetro que se está cayendo de las vuestras!) 
¡Quereis salvaros~ ,Quereis que os restituya vuestra auto· 
ridadl 
Marquez! Marquez! no os forjeis ilusiones! 
(con indignacion mal comprimida) ¡Estoy por dudar, Exelen­
cia, de vuestro heroismo de Trafa.lgar! tAsi cumpUs Vues­
tros juramentos á la Junta de Sevilla1 
(avergonlado) Ah! ! ! 
¡Asi echais alIado vuestro honor1 Si faera el del homore 
elStá bien; pero es el del Virrey, el de los leones de Castilla! 
,No éaoeis perecer antes que infamaros con la mancha del 
transfaga, antes que humillar vuestra frente de hijo de la Ibe­
ria en el polvo de la dorrota' ¡Abdicad mas bien en el últi­
mo de vuestros lacayos! 
¡Oh! hablad, hablad! 
tY responderá vuestro corazon á la demanda del deber¡ 
Si, si, hablad! hatlad! (Ya no soy mas que una máquina de­
secha! oh! valor! v~lor, Cisneros! que la grandeza se os vá fa .. 
gitiva de vuestro palacio!) 
Bien: volveos á la ciudad y manifestaos comp lacido. Al 
caer la noche y con el mayor silencio m:mdadme todas vues­
tras guardias, cuantaspodais: la artillería está aquí en esta 
quint~, como es cos~umbre; esta noche es la fiesta del casa­
miento de vuestro hijo con Maria: la haré ruidosa y esplén­
dida para distraer la atencion del pueblo con este aparente 
aturdimiento y que concurra toda la oficialidad española, los 
americanos que nos pertenezcan y gran parte del populacho 
revolucionario, que haré embriagar. Vos vendreis esta no­
che hasta las tres de la mallana, hora en que regresareis á 
vuestro palacio para inspirar mas confianza. Vendreis cuan­
do la fiesta hubiese principiado, 'Para presentaros ante la nu­
merosa concurrencia, á que asistireis· con toda. la pompa. y ce­
remonia que os corresponde. El resto del plan, dejádmelo 
en mis manos y os juro que manana, al tiro de un cañonazo 
lucirá el sol de vuestra reconquista! (¡Y de mi coronacionl) 
Si la suerte nos es contraria. . . .Alzaga nos vengará! A ese 
enviado de la Infanta Dolia Carlota de Portugal, que viene 
con la absurda pretension de sa real Señora, despachadlo 
una vez por todas. 
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VIRREY Oh! no puedo prescindir de la fascinacion de vuestras espe­
ranzas! 

MARQtl'EZ Y que sabré coronar, s('i1or. N o olvideis, que el primer ca­
tíonazo de mañana será el primer anuncio del triunfo! 

VIBRE Y Lo creo! 10 creo! gracias, graciasl (abrazándolo con gratitud.) 
{tEstas amargos y funestos presentimientos vuelven á tor­
turarme! ay! y se me escapará el poder!) (El MARQtl'~Z lo 

acompaña hasta la puerta, donde le besa la mano.) 

ESCENA VII. 

MARQUEZ, solo. 

(con sarcasmo) Fantasma. de la enfermiza imaginacion y es~ 
piritu apocado del Virrey. (con esplosion de indí.gnacion) 
¡Mas yo corta.ré la lengua á ct\os que sueñan libertad y de­
rechos! 

ESCENA VIII. 

MARQUEZ y LAPEÑA. 

LAP. (apareciendo én el foro con una carla) Puedo señor ..... . 
(presentándole una carta, que·toma el MARQUEZ y lee con ansiedad 

creciente) 
M.AxQUEZ Oh! felicidad! Ya principiaron mis venganzas! }Iarquez de 

Lorcto! Sereis Virrey de Buenos Aires! 
(LAPEÑA que ha permanp,cido cruzado de bra:os en la 

puerta deZ foro, demuestra su infernal alegria.) 
(VOCES adentro del pueblo Español que vá concurriendo á la fiesta) ¡Viva 

el Marquez de Loreto! ;Viva! 
MARQUEZ (ébrio de orgullo y de satisfaccion) ¡Ya la muchedumore mo 

saluda! (con ódio profundo) ¡Ay de ti, pueblo am(..!ricano! 

Fur DEL CUADRO PRIMERO. 



A.CTO PRIMERO. 

La IllIsDla de~ora~loll del ~uadro auterlor. 

ESCENA l. 

El MARQUEZ alIado de una mesa, cerrando un pliego-LAPEib en el 
(oro esperando órdenes. 

MARQ. 
J.j:'p. 
MARQ. 

Lapefio. 
Ordenad! (adelantando) 
Con brevedad manda con tu hijo este pliego á quien vá di· 
rijiúo. (Se lo entrega á Lapeña y este parte.) 
¡llañana. rodarán esas dos cabeza.s ilustres de la. reV'olucionf 
y ¡ay! si doy con la casa de cse Americano, donde se con­
fa.bulan los demas caudillos de la conspiracion! Veremos si 
piden otra vez los amotinados, que salgan á los óalcones de 
Ca.Mldo los Capitularcs Españoles!! oh! (con sonrisa diabó­
lica) ¡Si ya estoy'gustando la. sabrosa. venganza. de mis 
6dios! (mútis) 

ESCENA n. 
.. 

LAPEib, -des pues AND~EA con dos cq.ndelabros encendidos, de cinco luces, 
que coloca en las do. mesas del (onda. 

LAP. 

AND. 

LAP. 

rO. está entregado, Señor .... ah .... se ha. ido .... oh! 
1IIarquez,lIarquüz ..•. sois el mejor diplomático! Os en­
tendeis con Mr. Sannay, emisario de N apoleon, con los no­
bles de España y con los mandones de aqui. . . .y á todos 
cnredais y engañais. . . .con los únicos que no puede es con 
esos pampas, mas astutos que él. . . . ¡ma.lditos indi08. . . I 
¡Siempre renegando de mis infelices hermanos! ¡Siempre 
deseando verter su sangre sin cOllmiseracion ni humanidad! 
y seguiremos la obra . . • I ¡no sabeis que ellos mataron al 
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Marqu~z de Loreto y tÍ. tanto ilustre de Espafia y rODaron 
todas sus riquezas1 limpios! 
iYpor qué cuantos vienen aquí es para acuchillarlos comoá 
perros1 APiedad es degollarles sus mugeres y sus hijos en 
las puertas de sus propias chosas1 
Ellos mu@stran la. terquedad de unos condenados en no que. 
rerse someter al ViI"rey .... Adc qué se quejan entonces1 
¡baroaros! 
Tercos y óároaros porque luchan por su libertad, como lu .. 
chan hasta las mismas :tieras! ,Quieren los conquistadores 
que se postren á sus plantas, cuando por lo primero que 109 

conocen es por el plomo y el puñaU 
Hablais asi porque sois india. • • . 
Soy Americana! 
Sea. ... y dama de Da. Maria .... y su confidenta y ...• 
Eso nada os importa ni viene al caso. 
Pero vendrá, si os parece, el que os adTierta, que aqni man­
da el Marquez de Loreto, de que soJ' Ayuda de cámara .•.• 
y quizá algo mas que eso. . . . 
Como tambien sé, que todos los Flores y yo somos mirados 
como estraños y como enemigos .... (llorando) i1 !lolas ... ! 

ESCENA II!. 

DICHOS Y GUILLERMO, que ha oidolas últimas palabras de ANDREA. 

GUILL. 

LAP. 
GUILL. 
LAP. 

AND. 

GUILL. 

AliD. 

GUILL. 

Oh! no lo estarán mientras yo viva, lo juro! (á Lapeña) Des-
. d , peJa ..... 

Perdonad .•.. 
¡Despf:'jad os digo ... ! esclavo! 
(Ah ... ! pisais una culebra, Don Guillermo!) (mutis) 

ESCENA IV. 

QUILLERMO y ANDREA. 

Ah! S<,ñor ... ! (queriendo postrarse á sus pies.) 
(levantándola apresuradamente y con acento de "econvencion) 
Andrea! me tomas por el Marquez de Loreto! (¡Qué her-
mosa está!) . 
¡Gracias, noble se:fior. " .! (¡Qué alma!) 
¡Oh! no me trates asi.~. .! "Crecis que olvido que desde 
edad de ocho afIos, que te ~rreóataron '1.1 desi<,rto, fuisteis 
amiga de Maria. á quien has servido con cariño y lealtad 
hasta ahoraW N o, tú faistes para mi un ser querido, has 
llorado junto con nosotros la muerte de mi desgraciado pa-
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dre ... ! quiz.á fu~ tu corazon el '6nieo que se visti6 de 
duelo en esta casa ... t ¡qué noche debió haber sido aque­
lla! ¡Y yo recien VtIelvo al ansiado hoga.r, en cuyo fuego me 

. calentaba cuando pequefiol 
¡Ay! cuanto hemos llorado tu ausencia con mi querida llarial 
tno has hablado con ella. . • ~ 
N o, Andrea. . . . apenas me pudo abrazar. . . 1 :Me han 
e~piado hasta en mi cuarto, y cuando quería ir al suyo, an­
SIOSO de saber sus penas, con frivolos pretestos me desvía.-
T>an .... pero tu la llamarás, Andrea, á esta apartada ha-
{¡itacion ... . 
(sobresaltada) Siento pasos hácia este sitio. (yendo d la 
puerta y volviendo) Ah! que no vaya á ser el Marquez 6 la 
Marqueza. ..• ! 
N o temas nada, que yo estoy ya. aqui para defenderla. • . • 
¡á 1i tambien, Andreal 
~Olvidas, Guillermo, que el Marquez de Loreto es el verda~ 
dero Virrey de Buenos Aires, y que todos nuestros herIDa­
nO:él jimcn en la mas degradante esclavitud1 
Ay! harto lo sé, Andrea .... pero, no nos desconsolemolll 
si los esclavoB remojan con el llanto sus cadenas, converti­
dos BUS ojos á. los cielos los alienta la esperanza. ... y lle­
ga un dia, que para nosotros no está distante, de libertad él 
independencia.! 
¡Oh, noo1e y valiente vástago de Flores! No desmientes tu 
raza! Sil alguna vez seremos libres! a1guna vez mis her­
manos del desierto, dejarán de gemir á las puertas cerradas 
de las ciudades como unos miseraóles renE'gados ... ! Al­
guna vez el pobre cacique dormirá tranqTiluilo entre 108 su­
yos, aúorando sin tE'mores al Dios de 8US abuelos! (Andrea 
ha ido durante este parlamento en un entusiasmo creciente, hasta 
reflejar su rostro y espresar su actitud toda la altivez, la arrogan, 
cia y el ralor del Indio-Esia impresion la conserva hasta que ha-
'ce mútis, . 
¡Si, herúica hij a de la Pampa_ Si. alguna yez desaparecien­
do el gas nsficiador y venenoso del dC'spotismo, nI soplo de 
las Tn'isRs del cido; .le ese d(>spotismo que sin'e sus banque­
tes y sus orgias con la8 l-iquezas cnpngrentadas de tus her­
manos, se contt'mplarán Jibres, como el aire que vuela en sus 
llanuras! ¡Las crueldades cometidas Cvl1 '\"ucstro ascendien­
te 'Tup~\:-Amarú, Sf'r:ln vrugad:1s! 
¡Tupn.c-Amn.rú! Tupac-Amarú~ 

ESCENA V. 

DICIlOS y el MARQt'EZ, con LAPEÑA, que los señala en la puerta un 
momento antes y se va. 

MARQ. (en la puerta) (¡SueñOS de libertad!) 
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, (notando con turbacion en el ... l/arque:) El sefior lfal'quez. o o o 

(entrando) Perdonad, Guillermo, si corto los vaticinios de 
vuestro oráculo. o •• (con sarcasmo.) 
(herido) Antonio .... 
(con ironía burlona) ~olo el color de la Pitonisa desmiente 
el 1'08('0 de "Vuestro cielo. 
(humillada) (¡oh!) 
(indi9nado) ¡Basta ya! 
Señor. . . ! (queriendo ir d apaci.guar d Guillermo.) 

(El .1Uarque: con una mirada de orgullo y de ódio 
la contiene y le muestra con imperio la puerta-... 4n­
dna lo mira un mOnlimto con ira y dolor y se 'Vd ocul­
tando las lagrimal, que ya se precipitaban d sus oJos. . 

ESCENA VI. 

DICllo:!, menos ANDu,EA. _ 

¡La echais de mi presencia. . . . ~ 
¡Tengo derecho! 
~Derecho decis. . . . ~ 
¡Estoy en mi casa! 
¡Mentis! que estais en la mia! _ 
Ah. . . . ! es verdad. . . o os agradezco el recuerdo; pero 
un recuerdo evoca otro rpcnerdo, y á mi vez os diré, que 
quipn ahora la manda es el !b.rql.1ez de Loreto coa la ley de 
su voluntad! 
¡Por mis abuelos! que un Sátrapa Persa no usaria ese tono 
con un psclavo! ¡Marquez de Loreto, creis que yo soy la ti-
mida Maria! . 
Instruido estais .... pero ved que yo soy el primogénito! 
¡Sois Loreto y Espaí'io1. . . . yo, Americano 'y Flores! 
Oportuno venis, Guillermo, y tanto, que negais á nuestra. 
madre PoI df'rf'cho de. . . . 
Yo no he signific!J.do ('so porque sé respetarla; pero no á vos 
que quereis gobernarme porque sois el valido de ese déóil 
VirrE'y, á quien manr-jais como á un muñrco! 
iPensastC?is lo que ha dicho vuestra lengua~ 
y pE>nsé mas. . .. ' . 
(con rabia concentrada.) f,Y que mas pensasteis, Capitan 
Guillermo~ 
Que fli la heroica y grande .N ~?ion Esp'afiola supiese como la. 
representan aqui algunos hIJOS suyos, mancha~do con sus 
arbitrariedades el brillo de sus armas y su historia, los 
mandaria rmbarcar en un galpote para que fUE'sen á dar 
cuenta t!lel honor castf' 11 ano, que se lEOS habia confiado! 
¡Por Santiago! Sabt>is Guillermo, que un Español saóe cor­
tar la lengua que lo insulta! 
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Lo sé, Marquez, y sé tamMen, que si la corona de Castilla 
prespnciara como á {'stos pueólos se goóÍ(>rnan en su nom. 
ore. f'sao corona temblaria df' ",rrgúenza, aún en las sienes de 
José Napolf'pn que hoy.las cifie! 
(en el colmo de la rabia) ¡Desnudad vuestro acero sies capaz 
de medirse al Español! 
(inipasible) f.Y asi mostrais la noúleza de vuestra raza~ ¡Un 
hermano asesinando otro hermano! No, esto lo haríais so. 
lo vos, que no son asi, los hijos de aquella Patria, que no 
veia trasponerse el sol en sus dominios! 
(fuera de si) ¡Pues 'Lien, Americano, os arrojaré al rostro mi 
saliva! 
(desenvainando el acero) ¡Atreveos! ¡Saoreis como UD llore 
contesta á los tiranos! 

ESCENA YII. 

DICHOS !I MARU, que comprendiendo la situacion al aparecer en el (oro, 
se lanza ti separarlos. 

MARIA 

GtnLL. 

GUILL. 
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GUILL. 

:M.ABQ. 
GUILL. 
MABQ. 
GUILL. 

(con un grito agudo de sorpresa!l de dolor). ¡Guillermo ... t 
¡Antonio. . .! (pama). ¡Es este un ejemplo de caballeros 
y de hermanos! 
(envainafldola espada) No es nada, quel'ida Maria. ... nues· 
tro hermano queria proóar la pujanza de mi brazo, é iba á 
tirarme . a.lgunos cortes. . . . f.no es verdad Antonio. . . , 
decidselo á :Maria, que lo duda ... . 
(a Antonio, arrepentida) Ah .... perdonad. .. . 
Es verdad, Maria ... " . no era mas que eso .... ohl es un 
bizauo capitan ... . (deja su espada) 
Gracias ... . (abrazando ti Maria) Querida hermanal tanto 
tiempo sin verte! 
(con intencion amarga) Os dpjo solos. . .. entregados "las 
dulc('s emocione-s que sentis. (t-a ti salir) 
(á Antonio en el dintel de la.puerta del (oro) Olvidad, Anto-
nio, lo que hemos tenido. " .-
Jamás! manan a nos batiremos! 
Hermano mio. . . . (suplicante) 
Teneis miedo. . . .(burlona altit'e.:) 
¡Miedo. . . ! está bien! (en t'OZ alta) Por supuesto que el 
baile será t'spléndido! (El ¿Uarquez se va sin contestarle) 
(pausa) No me ha contestado! oh! ~n sus venas no puede 
correr la noDle sangre española! (Yefldo a lJlaria cariñoso) 
¡Por qué llorasl 
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ESCEN.A VIII. 

DICHOS, menos el }lARQUEZ. 

¡Soy muy desgraciada! 
¡Con que cs verdad que te obligan á dar la mano á D. Juan 
de Cisneros! Tú, la viuda del Vizconde Clidos Linier! es-
posa de un Cisnf'ros! . 
¡N o aumentes mis remordimientos! 
¡Y como no te resististes 11. un mandato, sin derccho exijido! 
Olvidastes que tu esposo cay6 á tus plantas, apuñaleado por 
los áulicos del despotismol 
Por pif'dad! 110 me acuses todavía! 6yeme: (¡oh! no le con­
taré todo, Dios mio!) Cuando mi querido Cárlos fué ase­
sinado y murió nuestro padre, tuve una larga enfermedad. 
Al padre de mi f'SpOSO, el Virrey Liniers, le arrojaron mas 
tarde las revuE'ltas politica.s fuera de esta ciudad violenta.­
mpnte. Yo, sipmpre llorando la memoria de mi perdido 
Cár]os, me spntia. mas consolada en la soledad, que me habia. 
impuesto cspontáneamentl?; pero el Marquez, con mil in :ltan­
cias y ruegos, hasta con cartas del Virrey, me pedia v.olviera 
"habitar con ellos los salones, buscando, decian, consuelo y 
alivio E'n sa ruido .... ¡ay! no pude resistirme, Guillermo! 
108 bailes, las fiestas, los placeres, todo me rodeaba como an 
amargo sarcasmo ámi dolor. De todos eS08 siervos del des­
potismo, solo uno compadecia á ta pobre hermana. . . .era 
Don Juan! 
Don Juan .... 
Si, Guillermo: tiene un verdadero corazon espafíol: bende­
cia la memoria de nuestro padre, templaba al llarquez en el 
rigor de sas castigos á nuestros hermanos. . .. 
Luegoera. . . . • 
No, es el realista mas exaltado ..... p~ro digno, valiente y 
generoso; en nada se parece á los tiranos que gobiernan en 
f.'ste paisl. 
Continuad. . 
Comprenm reciP.Jllos planes del Marqucz, al hacerme entrar 
en esa vida atnrdidllra v fala~, cuando me habló de himeneo 

'1 ~ con e. 
(¡Infatue!) 
Yo no amaba á Don Juan, aunque un sentimiento profando 
de amistad y de gratitud Ine ligaba á sa hidalguia y. • . • 
rc>husé su mano. 
Pero Don Juan tUYO conocimiento de los planes del :Mar~ 
quez ... , 
Oh! no, Guillermo; y si se los huMera descubierto, estoy se· 
gura que los hubiera rcch:\zado, clojiando mi lealtad á. la 
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memoria de Cárlos. Lo ignoraba todo; pero el Marquez ati­
zaba el flIego de su amor naciente, traduciéndole mi gratitud 
y mi amistad, como una correspondeneta mal disimulada de 
mi carino. 
~Pero que no oyó la verdad de tus la'Oios. . • . , 
Ay! tuve queengañr.Tlo, porq'ue <.>sta union a'bria las puertas 
de la patria á un proscripto y dpyolvia á la desolada viuda de 
Liniers los bra'1..os de su hermano! 
¡Qué dpcis, MaTid 
(plegandose á el con el terror que inspira U/l recuerdo horrible) 
Si, Guillermo: una noche entr~ el Marquez e11 mi cuarto, y 
con tono am¡:>nazador me dijo: "¡Si despreciais al hijo del 
Virrey, no podré impedir que sus amigos sepulten sus putiales, 
como en el de vuestro esposo en el pecho de Guillermo!". 

ESCENA IX. 

Dlcnosy D. JUAl'{ CISl!iEROS, la MARQU¡:ZA., el MARQUEZ, LAPEÑA 
que habla con el MARQUEZ, ANDREA y el P .A.JEClLLO, 

que se van al {ondo de la escena. 

:M.ARQllEZ (al oido á D. Juan) Ocultad la situacion de nuetrtra causa. 
MARQUEZA tY aun intentan, D. Juan, revelarse contra el Virrey vues-

tro ilustre y poderoso padre1 
D. JUAN Son unos cuantos patriotal'l. 
MARQUEZA iPatriotas decis1 
D. JUAN Oh! lo que es eso, debemos hacerles justicia á. los Ameri-

canos: aman mucho á su·pals! 
MARQUEZA Son ineurgentes ... ! rebeldes! 
D. JUAN Defienden la Democracia como nosotros la Monarquia. 
MARQUEZ Van.á tomarse medidas para: encarcelarlos y que paguen 

MARIA 
GUlL. 

con la cabeza! Se dice que el publicista audaz que acaba de 
fundar la "Gaceta" Dr. D. Mariano Moreno, Pasos, Casteli, 
Belgrano y otros son la tea popular, y que aunque los creen 
los apóstoles eyangélicos del derecho, se corre que tienen 
con los revolucionarios dos centenas de hombres 'armados, 
ocultos en la ciudad, mandados por Freñch; mas no 10 creo 
y ni me ha alarmado ligeramente ta.n loca csp eciE:', tan des­
cabellada empresa. ¡Pero si el volean estalla, el fuego que 
de él orote, lo apag,aré con tlungre! '. 
(¡Dios mio!) 
(¡Miserables! como si el pueblo que se llama.rá de Mayo ne­
cesitára fuerza armada para triunfar de sus opresores!) 

MARQUEZA Don Juan, os pr('sento á mi hijo el eapitan Guillermo, her­
mano de la que vá á. ser vuestra esposa .. 

D. JUAN (inclinándose) Esos titulos, tmidos al esclarecido nomT1re de 
vuestro padre y de vuestro ~io el General D. Ignacio Flores, 
obligan caballero mi amistad, que os In ofrezco decidida, por-
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metiéndoos laDrar la dicha y ventura de v.ucstra hermana, la 
hermosa Maria. (le ofrece it Guillermo la mano.) 
(estrechándola con efnsion) Gracias, D; Juan, gracias! Me 
dicen que sois un noble pspañol y que aereis un ~ariñoso y 
leal hermano, los deseos que me msnifestais de hacer ]a feli­
cidad demi hermana, y vuestra jUdticia lila memoria de mi pa­
dre y de mi tio. 
Por relaciones, qne he oido de vos, en los dos sitios de los 
Ingleses, no dudo que heredareis las glorias de vues tro tio. 
Oh! no son ellas, si. glorias pueden llamarse, ni un pálido 
refrejo de las de aquel ilustre vetC'rano. Cumpli con mi 
deber. Di un buen sablazo al altivo coronel Pak y puse una. 
bala el 12 de Agosto de 1806, aunque de paso, en el brazo del 
orgulloso é hipócrita general Carr B~resfor, cayendo en nues­
tro poder las. banderas del Rpjimiento 71, que se defendieron 
con honor en Afdca, contraBonaparte en San Juan de Acre 
-Tuve la desgracia de . hallarme el 3 de Febrero del afio 7 
en Montevideo tomado por el Gpneral Aohmuty, pero me 
vengué dos dias d€'spuE's aqui-Whitelock que, apesar de 
sus 13 mil inglesrs, filé vencido y tuvo que firmar la devo· 
lucion de Montevideo, por capitulacion-Pero en estas ac­
ciones rué el intrépido Gpnrral Liniprs quien se CUT)rlÓ de 
gloria, mC'rpciéndo]e ella de Ja corte de Et:.paña el nombra­
miento de Virrpy y C!\pitan General, tomando posesion del 
puesto, como sahrpis, el afio pasado en estn mismo me~­
aunque an·ojado dpsp.ues por intrigantE's rastreros y sucios 
ambiciosos. (el ...ffarqu.cz se muestra fastidiado.) 
(con jOt~ialidad) iY" aprecias en poco vuestros regalos á los 
ingl('sps~ 

(riendo sin fatuidad) Lo que es indudable es, que por mu­
chos afios no deseará invadir á Buenos Aires ninguna. Po­
tfncia codicioia. Yo hubiera quprido en la. primera inva­
aion haherme encontrado con ese Comodoro fanÍ:lrroll y poé­
tico Home Popham; prFo mas cuerdo ó cobarde qUE'! sus 
compañC'ros de emprf'sa, ganó la Capitana y fué á IngTatprra 
con las mpntiras y ficcione~ de su estilo fantásticl) y florido 
áreciLir Su premio como Bf'resfúrd y Witelo~k, consejo d~ 
J:uerra .... recurso diplomático. para cubrir la mancha de 
la df'rrota. 
Deplorando como vos, el no haberos encontrado con (>1 po· 
bre Sir, vuelvo á haCf'f justicia á vuestros alhagos al Gene­
ral, al Coronel y al Capitan de Witelock. (rieudo) 
Sois generoso. . . . 
(no pudiendo disim'ular su disgusto) Pasaremos al oratorio-, 
El Virrpy se disculpa de no poder asist.ir á la ceremonia, por. 
que asuntos de tl"ascendencia lo ocupan en este momento; 
pero ofrece no faltar al T)aile. ~E8tail'l pronta, l\Iaria~ 
Cuando gusteis. . .. (tomando el brazo que le ofrece D, JItan. 
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El Marque: toma el de la Marque:a y sigue á D. Juan.) 
MA1tQUEZA (d Guillermo) tN o viE'nes, hijo mio ... ~ 
GUIL. Voy, madre mia! (Pobre :Maria!) 

PA.JEO. 

(Guillermo sale, uguido de Andrea, dirijiéndose 
ambos una mirada de amor.) 

(saliendo el ultimo) Esto parece un duelo. : .. tan callados 
y tan tristc~ .. (todos múlis por el foro derecho.). 

ESCENA X. 

LAPEÑA, solo-despues el P AJEOILLO y CARLOS por el foro izquierdo. 

PAJEO. 

LAP .. 
CARLOS 

IJAP. 
CARLOS 

LAP. 

CARLOS 

LAP. 

Oh! Marquez, Marquez! sois un lince. La conspiracion viene 
á pedir de boca. . . . una vez sofocada. . . . (saca su pu­
ñal) y el Vjrreynato vacante .... ' sereis Virrey! ¡oh! en. 
tonces! entonces! rodarán todos los dias cabezas de revolto· 
sos! Siento pasos .... (guarda el puñal.) 
(ti Carlos en la puerta) EspE'rad aqui que voy á llamarla. 

(mutis, (oro derecho.) 
Oid. . . . se fué. (entra) (Se oyen en la capilla místicas 

iQué quereis1 
armonias.) 

Busco á Andrea. me dijeron que aqui la esperara. 
Si algo teneis que decirla. . . . 
A ella buscaba.· (¡Ese órgano religioso. . . !) 
8Vuestro nombre~ 
No es necesario. 
(de malhumor) Pues os dejo. . .. (Este misterio. . .. si 
fuera. . . !) se 10 diré ·al Marquez. Ya están en la cere­
monia. (mutis) 

ESCEN ... \ XI. 

CARLOi. 

Bien, la noche y la algazara de la fiesta han ahogado 109 
pasos del proscripto. ¡Dios de los ciel~s! Pisé, por fin, 
este suelo querido! y aquí vive Maria! la única. imágeu, que 
cuando mis lábios se secaban en la pampa, venia á humede­
cerlos con sus besos! y voy á hablarla ... ! á estrecha.rla 
contra mi corazon! ¡oh! estas fuertes emociones hacen vaci­
lar mi cabeza! :Maria! ~Iaria! tu C1rlos vive ... ! Pero 
quien sospecharia que bajo esta rústica corteza. se ocultase 
el hijo del Virrry Liniers! Mañana lo sabrán, si, porque la 
anrora del· 25 de Mayo de 1810, alumbrará la frente coro­
nada de los libres! ¡Oh! si, mis leales indios 'esperan solQ 
la señal del cañonazo, para la,nzarsc sobre esta quinta, donde 
el Marquez de Lorcío fragua 'sus crim(>nC's! (suma la musica 
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del (estin y se oyen carcajadas) El festillt últimas visiones de 
la agonia, como adormpcris al Dpspotismo con las dulces 
armonias del p13crr! Y una multitud drgradada y servil 
llrva á vurstros oidos ('1 rfimpro solaz de la lisonja! Os 

,reís, apurando voc'stros láTlios el licor de las doradas co­
pas ... ! Y un pueblo esclavizado, aprnas arrastrando ('1 
peso de sus cadenas, s~ agolpa y clama ó las puertas de vues­
tros palacios, murmurando entre gemidos, libertad! Tiranos 
maldecidos! apurad eeta noche el fruto de vuestros desma­
nes, porque sobre la cúpula del mal seguro castillejo, que 
guarda al despotismo, vá á iluminar la luz del nuevo dia 
(con fuerza) la bandera de la Independencia! 

ESCENA XII. 

CARLOS Y el PAJECILLO. 

Pronto, entrad en ese cuarto, que la señora se dirije aqui.. .. 
Pero Andrea. . . . 
Entrad .... (señalándo el cuarto de la derecha) ese es su 
cuarto .... esperadla alli .... (empujándolo) Por Santa 
Rosa! 
Brav'o, Pajecillo! ide que tierra eres~ 
Y · , o soy amerIcano. . . . y que. . . . 
(dándole un anillo) Toma, es todo lo que poseo; no lo 
muestr('s á nadie y mañana pregunta por su dueño en el pa­
lacio del Virrey, que no te arrepentirás de haberme servido, 
si es que me sigues sirviendo bien. 
y vos, ide donde sois! 
:Mañana 10 sabrás. 
Bien, gracias! Te Tml!lcaré hasta en los calabozos. (mútis.) 

E8CEN A XIII. 

CARLOS. • 

N o sé porque me han helado las últimas pa1aTJras de ese pa­
jecillo! Y si esta noche no puedo hablar con la junta de 
patriotas, para conv('nir el ataque y la s('fial d/'l cañonazo, 
ereerán que nos han 'prendido 6 ata.carán á destiempo y todo 
se perderá! ¡Tiemblo por la patria; pero l'ra necf'sario que 
entrára á esta casa para saber quienes estaban en ~lla, que 
fuerzas la defendian, cuale,s sus flancos mas accesiT)les, y por 
fin, hacer clavar los cañones. . .. ¡Oh! si realizaré mis 
'Venganzas! (ye'ndo á la puerta del foro.) 



CARLOS 

~ARIA 

Cruoa 
lIARlA. 

CÁRLOS 

MARIA 

CARLOS 

. MARIA 

Crnos 

AND. 

CÁRLOS 

AND. 

CÁRLOS 

AND. 
!WIA. 

--- 32 -

l~SCENA XIV. 

CARLOS y:MARU., sumamente agitada. 

Ella!! (Sé v(l a un ángulo del fondo d obsert1orla) 
Dios mio! Dios mio! Y lo vi delante, severo y terrible! Su: 
imágen parecia flotar ensan~ren1ada sobre las nu~e8 de in~ 
cienso, que llevaT)an un jurro.mento sacrile~o! oh! Cárlos! 
CárIos! No me maldigas desde tu tumba! ¡Me han sacrifi­
cado! me han sacrificado! 
(Qu~ murmura ... !) Maria! 
Dios mio! iquien me ll::l.ma~ Ah1l! (yendo á salir y notando 

en ('arlos.) 
Maria! soy fu CárIos! 
(saliendo de su estupor y como rechazando una sombra terrible) 
N o! esto no pupde ser! no puede ser! 
Si, adurada !tIaria. . . . ¡Soy tu esposo, el que vuelve á tus 
l>razos! 
(t'olviendo a su estupor y como delirante) No! tu no eres mas 
que un espectro! Aparta, sombra vrngativa!! Si él te 
manda, ·dile. . . . dile. . . .que me lleve! (estendiendole los 

brazos suplicante.) 
(recibiéndola en los suyos desmayada) gQué misterio es estc~ 
Angl?I mio ... ! despierta! (pausa) (mUsica viva, carcajadas 
y victores del pueblo beodo.) ¡Y los lfarqueses se divierten! . 

ESCENA XV. 

DICHOS Y ANDREA. 

¡Quien me llamaT:la~ ¡Qué Teol ¡Don Cárlo~! (;Dios piadoso!) 
(confundida y muy agitada) 

Andrea ... ! 
(tomando á Maria) Por fa.vor, spñor, ocultaos aUi en mi 
euarto, ó estais perdido ... ! yo en l>re':.@ me reuniré á vos. 
~irad que acalla d~ I~egar al baile el Virrey Cisncros. . . . 
Idos spñor ... ! tsenalando el cuarto de la tler,cha) 
(con (ero::. alegria) (¡El Virrey taml>ien aquí ... ! ¡Oh jus-
ticia del cielo!) (entra al cuarto) 

ESCENA XVI. 

ANDREA Y l\IA,RIA que va 'Volviendo del desmayo. 

Maria! :Maria ... ! vuelve en ti! 
Que .... sur[¡o! (como saliendo de una ptsadilla) 
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(¡Dios mio!) 
Ppro dime ... era él. . ! acaba. .. (desprendiéndose de Andrea.) 
P('ro que no le habris .... 
C¡irlos! f.>ra Carlos! 
Calmaos ...• 
(desesperado) Donde ha ido! Qui('ro ycrle, tengo necesi .. 
dad df.> vf'rle! Ah...! huye de mi sin oírme! 
Por favor .... sosiégate, nada sabe .••• 
P~ro donde está! iN o veis que mis lágrimas están cayendo 
al snplo~ 
Oh! entra n11i .... (Dios me asista!) 

Al aria corre en el colmo de la ansiedad al cuarto donde 
tmtró Cdrlos y cuando ya iba á empujar la puerta, le gri~ 
ta la Alarquesa.) 

MARQtJEZA (adentro) Maria! 
llARIA (enclat'ada) Ahn 
AND. (sobresaltada) Te l1amfm! vuela! (fomandola de la manO !I 

arrastrándola hácia lapuerta del foro) Vamos, vas á compro­
meterlo! Eipnto pasos hácia aqui. ... ! 

(Alaria hecha una mirada de dolor hácia el cuarto 
de Cárlos) (Aparece el Marquez ?I Lapeña por el foro 
al ir lIaría y Andrea ti salir.) 

lIARlA y AND. Aht (confundidas). . 
MARQUEZ (¡S~d. tamTlipn conspiradora!) (el Marque: domina su pro-

funda inquietud y permanece un momento en silencio severo y ter­
rible, cruzado de brazos, en su aparente impasibilidad) (ToquI 
de silencio en el tambor.) 

CENTINELA 1. o (adentro) ¡Centinela alerta! 
Id. 2. o (mas lejos) ¡Alerta! 
Id. 3. o Alerta está. . . t 

lIARQUEz (dándole el brazo ti Maria y con acento truncado "apagado) 
VaDlos. (música viva.) 

FIN DEL CUADXO IEammo. 
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ACTO SEGUNDO. 

Hahltacion lujosa de Maria. 

ESCENA l. 

CÁRLOi, solo y pensatit·o. 

¡COOlO ha. cambiado todo! El lujo Espafiol y la orgía! la 
fiesta y el contE'nto! Los Marq~IC'SE'S de LorE'to y la corte 
del Virrey gozando E'n mis salones al arrullo dl'l placE'r y de 
la. dicha. . . . mipntms que yo. . . ! Oh! liPpro que significa. 
esta tardanza de> Maria?! Fn VE'Z dp volar ámis amantps bra­
zos, se IDPCE' quizá en los de algun Cisnpros al fantástico son 
de la palaciega danza ó apura una copa rn el banqurte á la 
salud dE' 1 tirano de su p~tria! ~¡ Maria huye rntoIlCf'S de mi 
como del asqut"roso contacto de un lpproso .... 1! ij1l1e 01-
'Vida y m(' anandona por alguno .. 1! ¡maldita idE'a. que 'Vie­
Des á trastornarmE'! ... ¡huT¡irra rrcillido mil mUE'rtE'S antes, 
que' fl atroz df spngnño qup imajino! Y yo, ansioso pD mi le­
cho ensangrE'ntado, con el pecho rasgado á puñaladas, pedia 
con tpson la 'Vida para de'Volvf'rle pn ella su vrntara. .... 
¡oh! Y cuanúo tras tantos sufrimipntos pn la Pampa, "rngo 
con un puñado de valientes á coopE'rar á la salvacion dp mi 
patria y á r(,8catar mi esposa, YrO qUE' dna y otra me arreba­
tan! Y los tiranos continúan sus inauditas crueldades ...• 
y sus inicuas burlas! Burlas si! El año pasado nos dpclara 
la Juntacf'ntralde España parte intpgrantp de 1a Monarquia 
con los mismos privilpgios quC' los pUf"blos dI" la PE'ninsula 
y el primE'r Virrpy que nos manda es con institucionrs se'\"e­
ras de no apartarse de las malditas lpyps dE' Indias, nUE'stro 
oprobio! Y los que nos goTdrrnan son los discipulos dE'l ar­
te de Godoy, tirano infame! ¡oh! y porques convencidos de 
que 50]0 nosotros podemos salvarnos de la mas crasa igno­
rancia y del mas ignorante atrazo, porque despertamos de 
la indiferencia y dE'giadante ilotismo en que hemos vivido, 

" 
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porque convertimos, por fin, naestro! ojos anhelantes 31 
porvrnir quP clarea, aspir~ndo sus auras deliciosas nos lla­
ma·n imurjr'ntps, r('f'f'ld p s, malos hijos .... ! Y f'S nUf'stra 
madrr quirn nos ma1dicp y pscpera! ¡Y ellos. hipócrital 
malvndos, nos mi"ntrJ) f¡"atprnitfad para clasificarnos de des· 
natura1izados y para dominarnos appnas nos dispensan el 
honor de Sf'r sus sif'rvos ... ! ¡oh! ¡oh! ... esta fiebre, este 
rencor rabioso y concpntrado vá .... vá á volverme locol 
(cae desfallecido en un sillon.) (música viva hasta que Andr.a 
habla ti Ccirlos.) 

ESCENA TI. 

DIcno y ANDREA, ce'rrando la puerta y contemplandolo un momento. 

AND. 

CÁRLOS 
AND. 

CARLOS 

AND. 

CÁRLoa , 

AND. 

emos 

CÁRLOS 

(observdndolo con dolor) ¡Qué pálido está! ¡Qnó será de él 
• ... qué sprá de nosotros! Y no pudimos con Maria ocul­
tar nUP$tra turbaciun á la severa y penetrante mirada del 
lIarquf'z! ¡Si lo descubrp ... ! ¡Cielos santos. . . 1 ¡Bere. 
nidad y no me anandoncs, Señor! 
~No vipJlf' aún~ Ppro .... déjala, déiala .... yo espl'raré. 
Oh! ese tono tan amargo! ~Qué teneis seüor~ iPorque tan 
dp 'Pronto reconvenis á Maria .•.. 1 
T· ,.. t lenes razono .... que lDJUS o soy. . oh! muy cruel! 
. . . . iverdad1 muy cruel! 
Spñor .... 
Una mujer hprmosa, ric..,·. noMe .... lDE'cida, adorada. 
como rpina por una corte et!clarf'cida, que admira y que ben­
dicf'~ hasta las lijrrashuellas de BU planta pn lus tapices .•.• 
¡Por mis aóuelus! que esa corte de arlequines y Quijotes de­
be Sl"r un f>dE'n de encantos y de amores para Maria! 
¡Ay! LIE'ga, sf'ñor, vuestro estravio hasta insultar grosera· 
mpntp á la que tanto ha sufrido, á la que tanto adorabais en 
otro tiE'mpo! 
Es vprdad ... ! Y te juro, que otra vpz, si se me ofrece te 
tomaré 'P.or ahogado. Dimp: palpita todavia ámi cariño ese 
COl'azon lE'nl qUE' tu dC'fiendes, cuando me dl"ja y me abando­
na por pI aúlico festin de los tiranos! Esta noche que debie· 
ra 8rr de luctuosas y tristes emocion<>s, esta nochp, que de· 
birra Tf.>stir de luto y prosternarse nI recuerdo de la IDuprte 
dE' su padrp, teniendo por dp.lante la imágpn de mi cuerpo 
mutilado ino lo. VPS' con vf>sti,{o de brocato, ceñida con 
p('rlns lo. ~ar~al1tn. fa,ltando tan 8010 á sU'cabeza, la régia 
diad('ma de T)ri118nt(>s~ 
Calmaos, por favor! ¡Ignoras que esos colores tambien Bon 
los CU1Ur(:8 de un cad tí ver ó de UIl3. rosa marchitadal (SB 
enjuga las ldgrimas.) 
¡Y no viene á verIQ.e! ¡Ingrata! (apartándose de Andrla.) 
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(&iguiendolo) Oh! vendrá, si, no lo dudeis, D. Cár~os .. 
Vendrá ... ! Cansada en los salones, 'vendrá, si, á rpcojer 
en el' espf'ctáculo de los girones de mis vestidos, nuevas im­
presionesl 
(con digna y SUQt'e reconvencion) ;No t"llérai@ tan injusto~ D. 
Cárlos, si h'yérais ('n nu('stras almas! (con acento de persua· 
cion) Los Marqupsps SP. han apprcihido d"l color pálido de 
sus mr'ji11as, dI'! la turLacion dr- su rostro y np la inquiptud de 
sus húmpdas miradas. . . . (movimiento de inrredldicúuL de Car­
los) húmedas, si, D. Cárlos, porque sus ojos hanlloradol 
Pero ha comprendido que podian seguirlo hasta donde cs­
tábais, descubriros y. . . . 
Con que no estoy en mi casa! 
Es que se supna de una conspiradon, y tomándoos por un 
sospechoso, .iriais á un calabozo y de alli quizá á la horca! 
(oh!) (cubriéndose el rostro de horror.) 
(A un calabozo. . • El pajecillo tamñipn me dijo que alli 
me buscarla! ¡Oh! y se perdería. . . 1 sinó la patria, mi ven· 
ganza!) 
iQué murmurais. . . . '1 
(con resolllci~n) Pues bien, AncIrea: el n('cpssrio que yo 
hable á Maria, Rhora mismo, porque con mi tardanza. cone 
peligro la salud de la Patria! Si mi vida no estuviera liga· 
da á compromisos tan santos, yo entraria á sacarla á esa 
'bacanal de los Marqueses, aunque mil espadas se opusif'sf'n, 
porque los celos que . me están lentamp.nte asesinando mul­
tiplican mis' faerzu9aumentan mi Talor con ~is odios '1 
mis venganzas. PeTO hay algo mas grande, mas sublim~ é 
imponente, que el desvio y el perjurio de una muger sin 
corazon. Es algo, que levanta en peso á las N acionps. que 
arma el brazo de lo¡;¡ hombres' y los conduce con la t"rpnte 
cororiada al martirio ó á la victoria!: Es pI spntimi<>uto 
patrio, que ahora inflama mi pN:ho y alipnta el espiritu de 
los que van á proclamars!.', al fin, ya lifm~s! Si, Andrpa: 
mañana al asomar el alba á este hori~ont('. que tanto tiPlllPO 
no he mirado, deT)e pf'garse el primer grito de rpdpllcion, y 
cada minato que pasa, suena !.'n el corazo1t de los Patriotas, 
enel de los esclavos, el pausado limar de sus cadE'nasl Ohl 
es necesario que corras, que vueles y le participes á Maria, 
que no le pido ya su amor ni sus alhagos, sino tan solo una. 
chispa de patriotismo! 
¡Que acento consolador Ilniman VUl'stras palabras! ¡Todo lo 
tendreis, Srñor! ¡Por fin lucirá un nuevo sol para nosotros! 
y verás á tus h('rmanos y á tU;) mismos hijos. quP han qUf'ri· 
do compartir los pp.ligros y me acompflñan, capÍtanpados por 
el mas generoso de los caciqups,el arrojado dpscpudi<>nte de 
Tupác-Aroarú, el valiente Carúl, (notando una impresion en 
Andrea) ¡que tienes1 (Aun no se lo digamos.) 
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Yo . no se. . . me he conmovido. 
No tpn~as cuiliado.· La providpncia. protE'.i~rá nuestro justo. 
intpnfu! Ei E'shlyirra pI vnlir·ntf' Caritan Ouillprmot 
(¡Guillprmo!) (ruborizada\ ~Qué no lo sabiais! • 
(transportado de alf,qria) Cumo.. ¡está ... ¡ 
y h:l.hlarpis, con él. 
¡Oh, placpr! corrE', Andrea ... . 
Pf'l'O pnfradá mi cnarto .... iporque no lo hicisteis hoy' 
rrE'nia npcpsidad de mirar esta esta.ncia de Maria ..• ¡tiene 
tantos r~cuprdos, Andrea, para mi! 
Maria vpndrá pronto. . . . 
y Guillrrmo .... no lo olvides .• ¡25 de Mayo de lSlOt 
¡Patria querida! (entra al cuarto de la izquierda) 

ESCENAm. 

ANDREA., triste 11 pensativa-se ayi'mas viva la mtlsica. 

Carul! r(>cuerdo que el hijo de Tupac-Catari, acariciaóa en 
su rrgazo á unn niña india .•.. á la pobre AudrE'a. Carul! 
qué pmocion tan dulce produce vupstro nomf)rp, vago y per­
dido en mi. corazon! Oh! vos dt'Jlistpis ser mi padre. . '. 1 
Y si me rrcordaspis ahora, fui arrehatada tan ppquefia de J08 

l)razos de una madre que no he vuelto á ver mas .••. Huér­
fana soy ... t tambipn psclava! lllas qUE' me digo, lIin prn­
sar E'n .. 1 cariño de psos dus SPfrs quP amo tantu! Gui11rrmo 
y Maria! PE'ro pI prsaf, la incl-rtidnmbrr .... el dpspngaüo 
qt:izá de este spntimirnto nurvo y f1""Inético, qUtl á. Guillermo 
le profE'so. . • • ¡cómo podrá igualarsE' al rE'cuprdo tran­
quilo del hogar, de las fupntps con sus limpias aguas, de la 
pradera psmaltada dE' fturps, y de aquellos bosquC's E'mbal­
samados dppC'rfuffips, é iluminados por ese sol que adoran 
mis hermanos dE'l dpsiertu! Ay! sinpml;argu, el vol can der­
rama aqui ('n mi prcho su lava anrazadora ..• tI Oh! no sé 
lo que me digo ... ! Si E'S un infierno mi mente! (yendo á 
.alir y plegándose á un. rincon) EL .. !! 

ESCENA IV. 

ANDltEA Y GUILLERMO, en la puerta sin notar en ella' 

Sigue el fpstin y la dania y ti BU son satánic,1. y ruidoso, una 
horca se lpyantn en las purrtas dE' una prisiun que sé abre! 
Ca!>( zas crl'cpnadas, Ó qur pI dogal df'] cm·110 h:\ PU,"Isto dr­
denfls, rodando f>ntre ('1 poI V(l á las plantas l[r lvs snyuDl"sl 
y aun esta patria. idolatrada dE' milil padrrs, no se Ir> ranta dA 
entre Jos charcos sungrir·ntos de la matanza, drrnandando 
venganza á sus verdugos! (nOlando en Andrea y entrando) 
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iQuéhaoh~is a.qui, en el cuarto de Maria! 
No haT)leis tan alto, .SeBor .... (aproximándose d él.) 
f3pflor ... ! tf' he dIcho qu~ no ID" tratf'S asi .... tú no eres 
la ClHIt i va" no. . .. prf'S mi. . . . 
(ruborizada) H"rmana ... ! gracias, Gnillprmo .... 
Ya que tu lo qui"rps .... ppro mira ... 1 (queriendo tomar-
le la mano sin poderse contener) 
(¡Dios mio!) Puedrn venir. . .. (.4hogando su emocion y 
dIsimulando la accion de GuiUermo se asoma á la puerta con 
sobresalto) 
(¡Qué iba á hacer. Aun ignoro si su corazon me ama ... ! 
¡Oh! si tlupif'ra que esa E'mocion, que ha ido á ocultar á. la 
pUE'rta, es de IDl\l disimulado amor, no de vergúenza .•. !) 
(d Andrea que tuelt1e) Fstás trmblundo .... á tus mE'ji1las 
las tiñe el hf'rmoso tinte dE'l ruTJOr .•.. 
(¡Fuerza, corazonl) Es por Maria. . •. (mulI turbada) 
(Ah. . .!) (pa~) (música viva) ~Pf>ro que pasa ('n psta 
casa ... W iqué rif'sgo ampnaza á mi h p rmana1 volvió triste 
al baile .... f'l MarquE'Z no ha dpjado de hablar airado y 
caloroso con el Virrf'y y dos Oidores .... 

(Cómo decírselo sin prE'pararlo ... !) 
~Te han dicho algo, Andrea. .. ~ ihan osado ofenderte~ 
Dimp lo, que yo tE' juro. . . 1. 
No, Guillermo, gracias! (aproximándose ti él Y con tono mis­
te.rio~o y profético) Te he oidu suspirar por la Patria .•• ! 
81, SI. • • • pero. . . . 
Oh! no tengo {uE'rza. para df'cirtelo todo, los mompntos ur­
gen, y ya han pasado muchos, que yo debi haber aprove-
chado. . . . . 

ConcluyE', AndrN\. .... 
Entr,a á PSf' cuarto y ahoga E' 1 grito dE' sorprf'sa que arrancará 
á tus láT)ios, la prf'sE'ncia de un 'patriota; haraposo como un 
mf'ndigl>; prro pintado en su fl'pnte algo parecido á gran­
df'za, ti audacia y á lihf'rtad! 
No nota.s quP mi ppcho se oprimro1 iqué lf>nguaje es ese ... , 
Oh! E'S vE'rdaú q Uf' hace mucho tif'mpo, que IllH'stros amos y 
señor€'s nos impusif'ron con su látigo el '!i1encio de ese len­
guajE', rl silpncio dpl rsclayo! 
(úemoslrandose como abra:ado por un (uego vora:: de amor y de 
ansiedad) ¡AnJrra,1*'r Dios! La an~iedad dp un spntimif>nto 
que dpspierta.de su sUf'ño, al m:ignético soniúo de tus libios, 
me abraza y me da scd ... ! 
(particijJClIIdo del mismo fUl'Yo y de Ta misma ansiedad que se ha­
ceu crecienles !lasta que ('slallull al itse Guillermo) Yo tam rlien 
la tr'JlO'O Guillf'rmú ... ! ppro no te d.'murrs .... teesppra. 
ese h~n:hl'r, JlUf'stro hpl',maTlo ... ~ famHf'n por tu vacila­
cion y tu tardanza, me ahoga la ansiedad. . : . ~I!mplljálldolo 
dmlro de la habitadon) ¡He que no puedo deCIrte que te ado-
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ro!! (pausu) (musica viva) ¡Y me ("Ita podel' para dester­
rar de mi poT)re pecho este fuego voraz, que me consumet 
¡Quisiera olvidarlp, ... y mas le quiero ... ! ¡y cuando ya 
par(>cp que se enfrian las c(>nizas, una sola mirada d€l sus 
ojos brllos, vUf'lve á incrndiarlns! ¡Y soy tIna poltre india .. 1 
IN o se si soy hija dd desierto que amo, ó de tIna cautiva 
blanca qUE' no conozco ..• ! ¡Sin padres, quizá .••. y SiD 
hogar!! (pausa-mtisica vit'a) 

ESCENA V. 

ANDRE.A Y MARIA, que entra presurosa. 

,y Cádos, AmErea, y Cárlos1 ,donde está' ¡Ay! yo no sé sí 
me han sf'g~ido á esta habitacion. . , .pero ya a.quE' 11a at· 
mósfera del baile me sofocana, Andrf'a! ¡Dios miul ¡Dios 
mio. • . ! si sabe mi ingratitud me vá 'á matar. • • 1 ¡Si, 
me vá á matar! (cayendo en brazos de Andrea) 
A que esas lágrimas. . . .él quiere verte. . . .me ha dicho 
qUE' tE' llame. . . . 
¡1" cómo presf'ntármC'Ie, Andrea ... ! si mi rQstro vá á en· 
cfndprsp de YE'rgúenza. . . ! si mi frf'ntf' vú. á incHm:.rse á 
su mirarla! ¡Oh! y mipntras mi pobre Cárlos eE.ponia su 
existpncia, atravE'sando E'SOS jardin('s para vpnir á verme, yo 
l>prjuraJla E'n los altarps, insultando su mpmol'ia! _ 
Maria, no dudes de sus spntimientos gE'nefosos! Pero no le 
digas nada toda\"ja, porqup puede su ardiente carácter exal­
tarse imprudente y df'scubrirse. 
Oh! dimp si, que me pprdonará, dime que pI amor sit'mpre 
es grnE'rORO, que no es sordo y aborrpc('! hlíblame solo de 
la pipdad, no me digns que el corazon paga los cf'los con 
desprE'cio y con olvido á quipn los causa. .. ! porquE', An­
drl':l, yo me moririn! ¡yo me moriria ... 1 (llora en sus brazos.) 
(¡Qué tormpnto drTJPn ser los celos!) Cálmate, Maria, y 
confia f'n Dios clpmpnte! 
Qup mas lp qupda á pstc corazon hprido por los rt'mordi­
miento s! Pero tiE'mTJlo .... por él; pueden habf'rme spguido 
.... Oh! yo voy á c('rciorarme ...... que sE'ria del pobre 
Cárlos si lo viesen ... ! ff'lizmpnte solo mi madre lo reco­
nocrria .... ¡ha cambiado tanto ... 1 Dile que ya vuelTe 
su esposa, su enamorada Maria! (mutis foro derecho) 

ESCENA VI. 

ANDRE .... 

¡Sufte, si, sufre mucho con su embarazosa situaciont Pero 
yo. . . ! tt'ncr que sepultar mi amor inmenso tras el oscaro 
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col?r de. mi semó~an~e! (con tollo el imperio de la ."oluntad '!I 
r~gla altwe~ de la mdla). ¡Adllérmetf', corazon, que te de .... 
plertas! ¡Tu no purdp8 Ir manchado á tus hogm-cs! (pausa­
se oye mas vh>a la musical 

ESCENA. Vil. 

ANDREA.-GUILLERYO y CARLOS, del cuarto de donde entraron.) 

GUlLL. 

CARLO! 

GUILL. 

CAR:r,.Of 

AND. 

(¡Cómo me sf'ducf'n ('sos ojos dp fUf'gO!) . 
N o pif'rdas un momento, Guillprmo: el ruido de la fiesta 
fa:~rrce . nnf'stro intfJlto. ~frf'ce al G~fe todo el oro que 
eXIJa. 1 a que sosppchan mI p.f'rmanf'nclI: aqui, apesar de las 
nfgativas ue Annrr'a y de Maria, es necf'sario volar pn f'stvB 
pasos; aqui te p,'ppro, hermano mio. La patria infunde a­
iif'nto pn nUf'stros ppchos: ujate pn que vaIllOS á luchar con 
losdPEcpndientpsde PC'layo, que nunca doblan la cabeza sino 
con la última f'xhalacion de vida. 
Si, Carlos, va1i('ntps son y bravos como el leon 4e BUS 'ban· 
deras; pf'ro jamá.s la Df'mocrocia se postra al Df'spotismot 
(rnutisporforo izquierdo, dirijiendo una mirada á Andrea) 
Bravo A:mf'ricano! 
Don Carlos: Maria llf'ga: yo vijilaré aqui erres; y sed ele· 
mente, Señor, con ella. que os adora! (¡Qué zozobra!) (mu· 
tis foro derecho) 

ESCENA VilI. 

CARLOS, despues M.ABu-music'a apagada en toda esta escena. 

CARJ,OS 

lüAlUA 

CARLOS 

l.fAxu. 
CARLOS 

~rAl~l.'\. 
CAl.LOfi 

MARolA. 

C1E'm p ntp, si, porqup si fuera justo, sin dolor la. matarial 
{cor1"iendo ebria de alegria a él) Cárlos ... 1 (Cdrlos la de· 
tiene con su frialdad) (pausa-llorosa caed sm piés, como di· 
'rijiéw}ole 'una plegaria) Cárlos! Cárlos! Perdono .• ! 
(~on amargura) ~Pf'rdon! luego se considera culpable ... ! 
algun amante ... 1) Levantad, sf'ñora ...• iPor qué 08 

poÚrais ante un haraposo proiScripto~ !.evantad .... vues­
tra. humil1acion me está á mi avergonzando! 
Oh'! no me df'l:ifrocrs el alma! 
(con amargo sarcasmo) Tan solo esto enseña la. nobleza ... 1 
farsa. y nwnlira! 
¡Pul' pir-dad! CáTlos! CLidos! 
(iwposi{¡f,', ni' U'tDi una vrrdndf'ra tra.nsicion de Teatro y 
de un ( fl·e (\ m'ua \ illosü! U na mugrr, qut' hace un momr-nto, 
rif'ntp y fH""cinrd(l1"n. ,'ntre los alhagoB del frstin con sus can· 
tares. giraTa In Joo brazos de los tiran~s, puesta ~qui de 
hinojus, á 10s pies de un empohado mensajero de la lIbertad! 
(leVa11tandose) Ah! Esa frialdad. . .! ese tono amargo y 
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vl'nenoso. . . ! ¡Cé-se, por Diosl ¡Tú, CárIoa, no puedes ser 
tan cruel! En otro tiempo mis lágrima! caian en tu seno y 
ahora están remojando tus pies! 
(alejimdose algo conmocido) ¡Y para qué me 10 recordais! 
(siguiéndolo angustiada) Si, CárIoa! . Entonces mis láóios se 
plegaTJan á los tuyos, ouscando una amorosa sonrisa, que 
ahora. no la veo, cual entonces, desplegando sus blancas 
alas; y mi seno, palpitante y o.ncioso, recuerdo, si, que en­
tonces latia junto al c[e un esposo querido, al de un amante 
idolatrado, que ahora no oye mi acento, tru~cado por la 
desesperacion! 
Canad, callaú! A que esos recuerdos. . . ! 
¡Oh! no callaré, no, porque no le es posiole co.llR.r al corazon 
que adoro., cuando entre fieros dolores y entre mortales an­
gustias, encuentra, que el corazon que ouscaba, en vez de 
amar, odia y aborrece! porque, ya que té recobro, ya que no 
eres u.na sombra, quiero no verte rencoroso y venga.tivo, sin6 
generoso y amante! Porque, tu amargura es la del veneno, 
que filtra en nt!Cstras venas, derramando la frialdad de la 
agonia! Porque, en fin, CárIos: preñero la muerte á tus mi­
radas de desprecio. . . ! 
(tomándola de una mano, llevándola á un lado y con tonl' del mas 
amargo reproche) ¡Una nllche de bodas, en esta misma ha­
bitacion, una mujer re cien casada juraba á su joven esposo 
conservar su memoria eternamente! -
Ah! mi corazon se ha consumido en ese solo recuerdo! 
Esa misma nochp, al ra.var e] aloa; un anciano. . . . 
(¡M.i padre!) .. . 
Se agitaba en su lecho de agonia y nosotros corrimos á reci­
bir la bendicion paternal del morióundo. • • ! Pero dos ase­
sinos para que yo ignorase la última voluntad de ese viejo 
patriota, se sebaron en mi cuerpo (sacudiendola) ilo recuer­
da. vd. sefiúraW 
¡Yo manché mis' vestidos en tu sangre, porque cai sin senti. 
do soore tu cuerpo exánime! 
Pero rccor:dad que ese cuerpo hul)iera sido un cadáver, si los 
indios del humano y generoso Carul que invadian, no hubie· 
ran rpconocído, en su rostro li vido)' sangriento, al hijQ del 
amigo que habian tenido en el Vil-rey Liniera, mi infortuna.do 
padre, cuyo destino iO'noro y cuyas ofensas y desgracias ven· 
go tambien á vengar! o , 

¡Que quieres, drcir, Cúrios! 
¡Que la esposa guardó silencio soore ese atroz y alevoso 
Cl'imenf . 
y querins que una somT)ra, que IuchaTm por seguir el vuelo 
de .la tuya, pudiera presentarse ante los pecesl ¡Ohl yo es­
tuve loca, C.í,rlos, loca, ('n cerrada en una mazmorra! ¡Ay! 
es la pl'iU1rl':l vez que ~':11e de mis ET)ios rstn confesion que 

G 
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infama 11\ sangre de los Loretos que circula por mis venas y 
que alIora ód~o y detelltot 
Pero vos, señora, no os atormentasteis con la fi({eUdad del 
juramentot Vuelvo aqui, y en vez de los colores de la viu­
dez, q':le me protm:tisteis llevar siempre despues de mi muer­
te, los vivos de la alegria, los de una cortesana, dibujan vues­
tras bellas formaa ... ! 
¡Dios mio! vael ves á acriminarroe! ¡Te 10 diré todo, si todo! 
N o! que los celos que me despedazan las entratia.s ya. lo adi­
vinan. . . !' Y he vi vido esperando. . . ! Sabeislo que es vi­
vir en la. esperanza, .. oportando el destierro y la miseria, y 
cuando uno creia llegar á. realizarla, encontrarla evaporada! 
Cárlos! Cárlos! no me mates asi! ¡mira mis lágrimas! 
Vuestras lágrimas! ¡oh! yo tarobien he llorado ha.lita dE'jar 
seca la fuente dA mis ojos! Si, el proscripto lás ha vertIdo 

. por la patria y el es,?oso por la única muger que amó en su 
vida! Las selvas sol1tarias del desierto, todos los dias al. caer 
la tarde, veian á un hombre de cabellos desgreñados y faz 
sombria y tostada, arrodillarse ante los cielos, cubriendo de 
besos un retrato, partido por la hoja de un, puñal y mancha­
do con gotas de sangre! 
¡EitO ya es horrible!! (en el colmo de la desesperaeion, le ar­
ranca a Carlos el puñal del cinto y se hiere levemente, p,,;que Cár­
los, arrepentido la detiene.) 
Maria! Maria! 
Cár los. . . t (V á á caer en los brazos de este y la impresion de­
ver al Marque: que llega con la que le ha causado la herida, la 
debilita y caé a los pies de. Cár7os.) 
¡Herida! 

ESCENA IX. 

DlOHOS y el MABQUEz-D .• TUAN y LAPEÑA con soldados. 

D. JUAN 

M .... RQUEZ 

OÁRLOS 

D. JUAN 

MüQUEZ 

(¡Que es lo que veo!) 
(a Lapeña) iPrendedl~! • 
(buscando en Stt cinto el pw1al y despu.~s querietido tomarlo de 
Maria) ¡'Mi punal. .. ! :Mi puñal! Ah! estoy desarmado 
... I (a Lape'ñay soldados que iban ti tomarlo) ¡Atras escla­
vos! (conuna mira'a altiva de desprecio atados y una de amor 
!I de lastima á Maria) Vamos! (se vá por el foro seguido de 
los soldados.) 
(¡Que baldon á mi nombre y á mi orgullo!) .. 
(corriendo á lJ[aria y tocándole la frente) Está hVlda como 
un ca,dáver! (Voces 11 carcajadas adentro) 

FIN DEL TERCER CUADRO. 



ACTO TERCERO. 

'(Jua prlslon ~Oll puertas laterales y al forol la de 
ladere~lla slr-we de t"ntrada, la de la IzquIer­
da al calabozo de UÓl"108 y la del foro al ,.atlo 
del parque. "Una. IDesa ~on tapet@ verde 7' d08 
velas en~elldldas. Debe olrse la música apa­
r;ada Itasta la eseeBR de los oidores, en que ce­
sa 'lasta el ílltimo acto. 

OÁRLOS 

• 

ESCENA 1. 

C.4.RLOB pensativo y sombrío. Despues la MARQUEZA. 

Nunca necesito de mas fuerza que ahora; pero esta revela­
cion. . . . si, es imposiblé demorarla. Quien sabe lo que 
será de mi en cstaaciaga noche. _ . ! Y nada p~edo comu­
nicarlei á los valientes y esforzados Beruti, Frenen y demás 
oficiales del oatallon de Patricios. . . nada al abnegado y 
generoso americano D. Nicolás Peña, cayo. casa es el roc" 
de la revolucion. . . . revolucion tranquila, si, tranquila 
. ..• pero que no ser1i completa sinó se castigan á los 
culpables .... y vas á escaparte, Marquez de Loreto .•. t 
¡Del apocado Virrey,~ qué nos importa! ¡LG embarcaremo. 
para Espafia.! ¡La Marqueza. ' ... 1 

MARQUEZA (saliendo agitada y corriendo á abrazar a Carlos) Cárlos, hijo 
mio. . . . puetlo creer en lo que miro! oh! clIando por Gui­
llermo recibi vuestro llam~o, cuando oi vuestro nombre, un 
sudor frio corrió por mi cuerpo .... (algo tUf'bada) 

O.iRLOS (¡Se turba en mi presencia. • . 1) Sefíoraf la 81leJ"te quiso 
. queno muriera .... 

MAXQUEZA Contadme, Cárlos, contadme. . . ! 
Cmos (interrumpiéndola y COIl mal disimulada ironia) Dejad, sefiora, 

la historia de 108 muertos para Dios ó para Satanás. . . . 
digo, porque debeis contarme en el número de los que se 
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van de e~ta tierra (con intmcion) de buena. ú de mala ga.na 
porque los hacen march8J.·. . . . 

MARQUlEZA (no con mucllo interes) Es que yo puedo empeilarme coa el 
Marquez. ... 

CÁRL08 (Con que frialdaú me lo dice!) ¡oh! no os incomodeis,quc 
ya. me es pesada la existencia y un l>ien me seria la muer­
te .. Pero vamos al ol>jeto de una vez para el que me tomé 
la hbertad de haceros llamar. (notqndo una impresion en la 
Marque::a) oh! estad tranquila. • • . . 

MARQUEZA (turbada) yo.... 
Cmos (S~rá cómplice ele Maria ó de su hijo el Marqucz' ma.ldito 

abIsmo de dudas ... !) no es gran cosa á fé, un deberme 
oblig6 ó. llamaros porque á él no puedo fa.ltar .•. perdo­
nad .... 

MARQUEZA Hablad. . . : 
CÁRLOS Cuando 08 saquearon vuestra estancia estando vos en la cia­

dad volvisteis á ella con intencion de regresar en el mis­
mo dia. 

MARQUEZA Ah! (que sospecha me asalta!) , 
CÁRL08 Entonces .... una tormenta desencadenada repentinamen-

te os detuvo. . . . 
lú.RQUF.ZA iDonde vais' 
CÁBLos Al desierto. ... 
MARQUEZA Callad, callad. . . (oh! todo 10 sabe!) 
C.üLOil Ya concluyo: una nueva partida de pampas llegó á, la es­

tancia. y vos. . . . 
MARQUEZA Por piedad. . . . no me 10 recuerdes! 
OÁ.RL()8 Seis dias estuvisteis en el desierto y lIn cacique lleno de la 

belleza y magesta.d de la -raza de Incas á que pertenecia y 
cQn la dulzura y fllego de un amor profundo y poderoso con­
quist6 vuestro corazon. . . . no es cierto Marqueza. . . 1 
responded. . . continuaré .... ; 

MARQUlIZA (caw,ndo ti sus piés) De rodillas os lo pido ...• cesad .... 
cesad ..•. 

CÁBLOS (levantandola) :Mirad que si os vieran. . . . os perdoño el 
desliz porque fué hijo de una pasion verdadera, impetuosa. 
y volcánica. y porque el General Flores, que os salv6 del 
ca.utiverio y con cuyo herma~o 08 casasteÍs al mes, lo i~o­
raba como lo ignoran aun todos, menos Carlos y el cacIque 
Carul á quien amasteis. Y quien supo arrebatar su hijo de 
manos de BU aya una noche,· que en esta misma quinta. se daba 
un baile como ahora. (La Marqueza se cubre el rostro con el 

f pañuelo) Ppro el 11tarquez de Loreto, vuestro hijo, ilorpren­
dió un dia, distante de las toldenas á la familia de Carul y 
le fueron ca:utivados dos hijos suyos, un niño de pecho y 
una ni:ña de ocho años. 

MARQUEZA Acabad! acabad! CárIos .... Andrea .. ' .. 
C.\nLOB Ea "Vuestra hija. . . . 
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lliRQUEZA Andrca ... ! Y la he trat.ado con tanta dureza .... pcrdon, 
perdon; hija mía! (cae arrodillada) 

Cmos De algun modo debia castigaros el cielo. ' ... pero oid aan­
Carul picIe su hijo por el qae os acaba de dar con este aviso. 
(levanta ti la Marqueza) . 

MARQuEzA Pero como podré devoh-érselo si no sé donde está! Decid. 
melo y lo tendrá.. 

CÁRLOS Ese hijo os ha. servido en vuestros t:mnqaetes. 
MARQUEZ.A. El pajecillo Enrique! . 
CÁRLOS El, y cuando alguien os lo reclame no lo retcngais. 
M~QUEZA Ah! Cárlos! cuanto os agradezco á vos y á Carult 
Omos Guardad, Mnrqueza, sobre esto la mayor prudencia A An· 

drea podcis hacerla feliz en silencio y redimir vuestra. falta. 
devolviéndole el cariilO que le habeis hasta ahora negado. 

::MABQUEZA OS jaro q-.:e lo tendrá ... ! ¡oh! si! ¡Hija mia ..• 1 Y vos, 
Cárlos, quiero' prestaros tamfJien algun servicio. . . . 

CARLOS Escusadlo.... Esos pasos. . . . Idos,' sefiora. . . • 
llARQ"lJEz.A. Sois mi hijo ... 1 (queriendo detenerlo, pero no con mucho deseo.) 
CABLOS (renovdndosele las sospechas de la. criminalidad de Maria y de la 

Jlarqueza) , Ohl idos, señora ... ! (se aleja y entra ti la pri· 
sion de la izquierda) (Ni una palabra me ha dicho de Maria! 
y me llama su hijo .... hipócrita!) 

MARQUEZA Se marcha sin oirme .... más como salvarlo ... ! Lo:",eto no 
me lo cederia, aunque viera mis lágrimas correr. . .. Su am­
bicion, su loco desvario lo cifra en este casamiento de Maria, 
que quedaría disuelto con la existencia de Oárloa" á quien 
no he tenido v6l~r de decirselo ... ! Y se vá á cometer un 
crimen y IPe falta'el corage de impedirlo! recobro una hija 
que lloré perdida y para besar su frente tengo que ocultar 
el beso, c0!p0 un infame borron: •. t porque Loreto me infa­
maria, si, ¡ft)r el 8010 hecho de reconocerla! ¡Hija dé,mis en­
trafiae ... 1 IY te he tratado como á. una india cautiva.. .. ! 
¡como á una esclava! ¡Y no me lo dijo el corazon ... ! Pero 
que me lo habia de decir ... 1 ¡si apenas puede respirar bajo 
el peso de tantos entorchados .... y blasonesl Y Cárloa lo ha 
comprend~do todo, por eso me pedia reserva, por eso se aleja 
de mi. ..• y como si me odiára. .. 1 ohl tiene razon, pues 10 
c:lejo sacrificar para sancionar un crimen, contra. la religion, 
contra la naturaleza, cpntra la sociedad! Y para acallar mis 
remordimientos tengo que ir á aturdirme en la algazara del 
salon! (mutis) 

VOCES .A.DENTRO. ¡Viva la Marqueza de Lo'reto! 
MARQUEZA Oh! sarcástica aclamacion! (se, t'lÍ desesperada) 
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ESCENA n. 

Él PAJEOILLO entrandQ con recado· de escribir, que coloca sobre la mesa. 

1 • 

bD. 
EliRIQUE 

AND. 
ElfRIQU¡: 

Que embrolla .... nunco. he visto una igual: la serIora Maria 
herida .... 6 rasgunada mejor dicho, que para· las mujeres, 
la mas pequefia averia de 10. punta de un alfiler les arranca 
un grito y les trae un desmayo. Pero 10 que es la seiiora 
liarla, no cs á humo de pajo. que la abraza esa fiebre yesos 
delirios ... ~porque, esas guardias redobladas ...• ese andar 
del Marquez y su Ayuda de cámara, de un lado á otro .••• 
¡más que misterio guardan, qué.sigilo! Lo que mas me lor­
prende es, el que acusen á ese pobre hombre de haber in­
tenta.do asesinar á la señora Maria, cuando esta me ha pre­
guntado con tanto interés de él, en uno de esos momentos 
de sociego que tiene. ... verdad que uno vé caras y no cor. 
zonca .... ¡Por Santo Tomás! y yo, que creia que la. tal sor­
tija, de cobre quizá, me iba á dar algunos pesos .... mejor 
hur)iera sido, que una á una me hubiese descolgado sobre 180 
mano las ocho pesctitu que me ofreció por introt:[ucirlo aqui 
yno esta argolla, que ni lucirla puedo á los criados. Pero 
yo soy buen milico y quiere decir que la. jugaré al monte 
contra dos pesetas ó la venderé por una. para comprarles 
balas á mis bocas de fuego, que á té, alcanzan mas de diez 
varas .... ohl que me estoy diciendo~ ... muaho mas, hasta 
once y doce varas! Pero me'ohidaba ¡voto á Lucifer! que 
entre los presos de esta. nOChe ha caido tóda mi artilleria! 
¡maldicion! ¡Toda, sit El sargento Benitez, el cabo Pedro, 
el trompa Eulogio, el ca.jero Emili*-. el ranchero Machuca y 
el atacador Vida!. ... por s1IplIe~'fo ¡todos mis artilleros! 
¡Qúerer decir el Marquez que se han vendido á. ese descono­
cido y que el Cspitan Guillermo fué el emisariol ¡Por Sant. 
B .. 'Q , ngl. . .. ¡ ue .... 

ESCENA nI.' 

El PAJECILLO!l ANDREA, que entra sobresaltada. 

Enriquitol Te buscaba bizarro granadero! (á ver d así. •.. ) 
(cuadrándose y tomando el aire militar) Aqui me tienes, de 
pié ... t Acordándome estaba de esos pobres presos. ..• 
¡ojalá t>udiera salvarlos, porque si los aho!can, .como es muy 
capaz de hacerlo el Marquez, me quedo SIn a~tillcrosl ¡Voto 
á Cristo! 
Qué dices, ~loa salvariais~ 
Como que hay Dios! 



AND. 

ENBIQUB 

ENRIQUE 

EXJUQUE 

AND. 

EOIQUE 
AND. 

• 
ENRlQUE 

AND. 

E~"'BIQUE 

- 47-

Ah~ ..• eres generoso como todo valiente. Pues hagamos 
alianza. militar y sal va.remos tambicn al desconocido .... 
(como recapacitando) Al desconocido., ... mirad, yo os, 
quiero mucho, mucho, cumo si fuerais mi hermana, como que 
eres india como yo; pero eso de salvar al desconocido. • . • 
y solo tú que puedes andar como dUE'fio en la caballeriza me 
ayudarías, porque Lapefia y los criados bajo SUB órdenes, no 
se atreverían á arriesgar su furor. . . . luego, para mi pensa­
miento necesito hombres de corage .... como tú, (cederál 
oh! Dios lo quieral) mis besos te los ofrezco. • . . 
(mirtindola con estrañeza mezclada de alegria) "Qué decis An­
drcaW (transicion ti la dulce reconvencion) ¡Oh! vuestros be­
sos. . . . jamás los he recibido! . . . y me decis que me que­
reis como á un hermano. . . ! Y 10 somos, Andrea, lo lomos: 
indios los dQ's y los dos cautivos, que en vez de haber lleva.­
do juntos nuestra desgracia, hemos vivido como estrafiOB. 

,(cenmovfda) Razon sobrada. tienes hermano mio .•• L a.yl 
perdóname tratándome en sec:-eto con tan dulce nombre.' ..• 
(dándole un beso.n la frente) Como sello á nuestafraternidad 
toma este beso. . . . y todos! 
(traruportado de alegria y abrazándola) ¡oh! gracias gracias, 
hermana mía! (en un rapto de ent-usia.~mo) ¡Con est" beso 
me siento con brios hasta para sacudir de las melen:J.s al Leon 
de las Españas! (nuevameute pensativo) Pero .... lo que 
me pides, hermana mia, es tán dificil,. . . .andar á estas ho­
ras de tanta vigilancia en la caoalleriza. . . . é intentar la 
salvacion por la fuga de un hombre á quien ya le han levanta-
do ]a horca. . . . ' 
(cubriéndose el rostro) ¡La horca! la horca! ¡Oh! 
¡Que no lo sabiasl ülIabré hecho maU) 
¡La horca! oh, Enrique! decidete porfavorl mira, Salvando á 
ese desconocido salvamos á todos tus artilleros y tamóien á. 
tu Capitan Guillermo, preso en su habi~<l.cionl 
¡Mi capitan preso! ¡Ira de mi! (sacando su puñal) ¡Maldito 
llarquez! Lo salvaremos aunque el infierno se oponga! 
Pero eae judiCl. de tape·üa que no' quita el ojo. . . • ahora 
no mas'se aparece con los guarrlins. . . . 
¡Oh .... t no 'Vaciles, yo te indic3ré el medio en el cuarto de 
~arla, adonde nadie permite penetrar-Alli te espero. . • . 
¡SL: . 1 bien, adios! (mutis por el (oro) . 
AdlOS! ya estoy comprometido .... y un hombre de honor no 
falta nunca á su palabra! Ypor mi Capitan seria capaz de 
a.trM'esar al mismo Virre,.! (guarda el puñal) Esos solda­
dos que hoy al cerrar la noche vinieron de la Ciudad, me 
hacen desconfiar .... ~y esta prision que preparan, será sin 
duda para Don Guillermo~ Lo sabré de Doña .Maria. Y ¡ay! 
,de L~pen~ s~ él es el delator! Tengo puñal y no soy manco, 
gr.aClas á .DIOS! (Al salir se enCUentra con Lapeña a quien 
m&ra con ITa) 
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ESCENA IV. 

tAPERA Y el ALFEREz con soldados armados que coloca de guardia. 
en las puertas. ' 

LAP. (d los soldados) Vuestras cabezas "'an á respondc~ al verdugo 
de su presa. Solo con órden del Marquez ó del Virrey se 
comunicará con los dos presos. (para si) N o me ha cos­
tado poco convencerlo de que enterré á Don Cárlol, arran­
cándole y echando al rio el pufial ensangrentado, que en la 
desesperacion de la muerte ca.zó al Marquez. Pero quien . 
hacia tantas cosas con los indios encima .... sinembargo, ' 

. sérios temores me asaltan .... tiene tanta semE'janza .•.. (al 
Al/ere:) Alferez, recorred 1as centinelas del calahozo de 
ese insurgente, y estad listo con el sacerdote y el verdugo 
para el amanecer; y cualquiera que os interrogue sobre el 
reo que vá áser ajusticiado, contestad que no ¡abeis. (para 
si) Al Capitan Guillermo se le hará morir .. ''''t .de fiebre por 
E'jemplo ..•. ó de vómit9s .... y la señora .:Marqueza acusará 
al alimento mal confecéionado, ó al natufll sentimiento de 
la mqerte de su compatriota.. La conspiracion quedará con 
este golpe anonadada, si se agrega que Moreno, Casteli, 
Pazos, inflamadores de la libertad, aunque no sanguinarios 
como esos que pretenden emanciparse con las armas, van á , 
amanecer y RO van tÍ anochecer. ¡Oh!'y_ si la revolucion 
estalla .... ¡y aunque no estalle ... ! El Marquez... de Loreto 
será virrey ó rey de Buenos Aires! En España ya no manda 
Fernando Séptimo y est~ .rico gajo, despegado del trónco de 
su pa¡;ado poder, no caerá, no, en los lazos del Frances or­
gulloso y altanero! ¡oh! el dia de mañana vá á ser de recor­
daeion para los aw<.>ricanos! (con satdnica alegria) Cuando 
el R<.>y Loreto Primero cefiida á su cabeza una corona, . sen-

o to.do sobre un triunfante carro, recorrl\, con las pomposas 
ga1as dl'splego.das de su corte, las ricas tierras de estos do­
minios, los vasallos todos, proclamándolo, entre músicas y 
victores, el corazon de cada rebehfe de los que hoy levantan 
emberhl'cida la cabeza, murmurará. cubr~ndose el rostro '1 
comprimiendo de desprcho sus latidos: ¡veinticinco de lIayo 
de mil ochocientos diez! . 

ESCENA V. 

DICIIOS, y el MARQUEZ por la: derecha. 

MARQUEZ (en Sl'creto a Lapeiía) ¡Me dijiste s que Maria no hal>ia que­
rido cnüo('gar el puual de ese ascsino'~ 

• 
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LAl>. Serior, ni' rn sus desmayos se le ha .podido arrancar de la 
ma'no .. ~ . tal lo oprimia. Cuando vuelve á la razon pide 
('star suIn y cunn({o 01 dr1ido la fiS:l.1ta, no,R llRma. ampnazante 
con r1 p~ñal lc,'anfadu; prro sin pruf,'rir una wlapala­
""ra tIp acnsacion. 

MARQUEl (N Ú lhi' el puíht .. ! Cosa l'strafi:l!\ (P:·ll,'.:al;/;{)' LLI.n19.d 
Ú. lo::; Oidúl"C's qu" ('sUn ('n ('.:m ha~i;aci'Jn, !,s(J;fi t7,II/1'1) á lo,~ 
sol¡lwlo,-; de la derecha) D.">sppjac{ la:; ruprla:,>. p"':') IW os 
alrj(·is. ~Lr!pi'iw y el ATrae; obcdr'l'ell) Qui:"á n·) 11r< he;,lL') 

mal en hac'!' desistir ,í, D. Juan dI) 8U intpré~; por p"',sr'ncial' 
este juicio, r'1i:~m?ntp no inRisti:) mucho ~ (; sé porque E'RC 

dp.,icvnocido mI' infunde dudas .... su au([ach .... ':iU ya· 
loro ... sordos rU111or('8 qu(' C0r1'("n de re,-olnciun armada l 

la turhacion de Ancfrca y d<' lhria, solas ,'n esta hRhitacion 
y el. intrnto c[0. 8.1·duccion d~ 108 arti1lpros por 1'1 Oapitan 
Guil1C'nno .... Todad f'stas circunstancias' (>xtraordinarias 
y casi simultánr:.as, nu dejan do alnrmartne .... 10 ,wprit;ua­
lOÓ del mismo sospC'choso. . . . aquí pstán ya los oidores. 
(i1., oidore.~ (flU' edrOll con Lapeña) Entrad y sentaos nobles 
señores. ,(a Lrl[Jf11a) Conducid al preso á nuestra presen­
cia. (Lapcña o~edece) En consecuencia del- .horrendo cri­
mcn prrpctrado por ese rebelde, y autorizado por el ~xce­
lentisimo 'Virrey para formar este tribunal especial, en vista 
de 1:1 gravedad y trascendl'ncias, escuso repetiros cual es la 
pena que el reo mE'rf'c(>. DdJO preveniros, que el temor del 

'!l!, (,asHgo y los remordimipntos que d",spedazan el alIpa del 
acusado, trnstnrJ~~n notabl.emc,n.te. s~ mente, has~a el yunto 
de hacerlo proferIr calumnIaS e InjUrIaS contra mi persona 'y 
la autoridad drl Exc<,lrntisimo Virrey. (Prcveng~ímon08.) 

OIDOR 1. o Vuestro ilustrado' f,tl1o, nohilisimo y poderoso serior Mar­
qU('Z, y que yn nos lo indicn.str.jg, será tamT)ien e1~ de este 
Trihunal de. J usticb. (.i(1' inclinan los 0;(10''1'.,,) . 

MARQ'CEZ Vereis, señores, como ninguna. consideracion hace torcer la 
rectitud demi conciellcia. UJS oidores se inclinan) El preso 
viene> .• 

l~SCEN.t\. VI. 

DICHOS Y LAPEÑA que entra con C"\.: .. r,')3, frio, aliito y tet-rible-El al~f(Jr que 
dé esl~! carar.:ter elebe fijan;!] ca el sarcasmo e"n que está 

• 
'M.Á.RQUEZ 

OIDOR 

empapada esta es~ena .. 

(t'1l1~O:; 'laja á los oidO"cs) 1!'ijaos en su altivez: es la. del 
criml'll y d.1·1 cinismo.· Vi Lapeña) Permaneoed ahi. (ti 
Cd'rlos) Ac€rcaos. (á los oid0t:'es) N oMes señortf!, .podeis 
interrogar al preso. ~los oidores se inclinan y u.no 'se prepara 
.á escribir el proceso) 
(á Carlos) ~VlIestro nombre' 

,. 
.... 

7 
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I..lamadme como querais. \ 
~da~ • 
En donde yo vivía no se divide el tiempo como aqui: por mía 
faecio.nes se me ~recl'á de Cuarenta años, pero si mi corazon 
y el fuego de mI sangre no me engañan, aun no han pasado 
treinta inviernos por mi cabeza. . 

lI.a.JlQUEz {Cómo treinta años. . . !)(asaltado repentinmmnte por -dudas 
11 presentimientos terribles) . ~ 

OIDOR -
CÁ.nos 
Omoa 

CÁRLOI 

OIDOR 

Cmos 

J,Sois amedcanoj 
l>ebiais suponerlo. 
Se os acusa de conspirar contra el órtlen de COsas ·establecido 
y de intento de asesinato eOJitra Doña Maria.. _ 
Yrecesad entonces al país entero que tambien conspira. como .. 
yo. iPero quien me acusa de los dos crimenes1 
Vuestros hechos, vuestros· planes siniestros: os habeis en­
trado como un bandido en esta quinta. del muy noDle señor 
Marqucz de Lorcto. . . . 
{acentuando la frase) En esta quinta. del muy noble sefior 
Mal'quez de Loreto .... original acusacion ... ~ ... ~y creeís' 
sefior Oidor del Virreynato, que cuand.o lleva pll\nes sinies­
tros un bandiúo, entra t\ un cuarto iluminado y abierto de la 
Casa de la víctima como sí entrara á la propia1 Que diga el 
muy noble señor Marquez de Loreto como mQ en<;lontró: al 
1&<10 prccisamente de la dueña de ca.sa. . .. 

MARQUEZ (algo confuso) . Ese pWltO se ac}a.l'6rá despues; pero el miste­

Omol 
rio que os envol:via •... y como si fuera.is desconocidcr~ui.. .. 
Como si fuera desconoóúo, . . . eso podia provenir de ha­
cer mucho tiempo que. no v isitaba estos sitios. . . . 

l!ARQUE:.; (.obresaltado) Luego vos ... ! 
CÁBLOS Nada he querido significar. .he ha.blado en principio 'ge­

. neral, señor Marquez. 
MARQUEZ Que Boi~ filósofo noto. . . . • 
C.ÁRLos Os estreña y os causa risa la filosofia en mis lábios. Ignol"8is, 

que jamás el homIH'e está IU<'\S cerca de 8US arcanos que en· 
la soledad y en la mis('ria. ¡Oh! estos" ojos consumidos y 
secos que teneis delante, SalH'Tl leer muy birn en las mas es­
pesas tiniefJlas de un mistl"'r1l) .... aun pn el f,mdv lJlas pro­
fundo de algunas conciencin.t>, f al ps mi il'losoña. . 

MABQUEZ (confundido) (Ef-tc hombre, este h,)mbre ... ! maldita in­
certidumbre!) ~.y qué deci:~ de la dcclaracion de 108 solda­
dos, que C011 el Capitan Guilli'nno Flores mandasteis sed~cir 

CÁRL08 
yquc sedescubri0 el delito púr'lUi.l Dio& vela por la t}orona' 
(indignado) Dios~ Estais l<~ui;t\[mTml.dos, señores conquis­
tadores, á degradar la religion fanatizando al paebló, para 
'hacerlo servir en las filas de Ja u:;urpacion y la matanza! 

llAxQun ~ ¡Insurgente! . 
CAKLOS (con calma) lN o qucreis entonc::s qU<l conteste vuestra acu­

Nciou~ Mal:j hubiera ,tn.1i,{,-, L.:.I1('rm( forrundo el prv41eso 
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con una mordaza, 6 para abreviar; haberlo tra:ido concluid9 
y sentenciado. Pero hnccdme el favor d~ enseflarme la doc., 
trina de ese Dios, que vela por esa decantada corona de que 
me hablnis. ~Sl'rá. el Dios que la. arrebató de las sienes de 
Fernando Séptimo para colocarla en las de José N apoleon) 
¡oh! si es rse vuestro Dios, os juro que sin ser Espafiol me 
estoy avergonzando de que en este suelo de mi nacimientosc 
le estén elevando- sacrilegos altaresl (El 1Jla,.quu hace un 
movimiento de suprema ¡,.dignacion) 
N~pa ineomodeis, pode roso sefior; ([ejadlo que insulte, peor 
para. él si agrava su causa. -(ti. Carlos) ~y qué contestais á 
la acusacion1 iPi'ct"ndds negar vucstro crimen de lesa ma­
gelltad~ 
Al contrario, confieso ya ese lejitimo deseo; pero acusaos á 
vosotros mbmos (h~ que quiera rebelarse, al fin, despues de 

-tanto tiempo_ comprimido. iBon culpa nuestra, acaso, las 
escandalosa.s discncioncs en.tre el padre, la. madre y el hijo 
de la casa reinante de la. Peninsula~ 08' mostrais gra.ndes y 
poderosos para un ~licnto de libertad de los esclavos a.me· 
ricano~ que qu€reis continuar ahogando ty por qué os mos· 
trais tan pequeilos y tan débiles para ese grito vergonzóso 
de N apoleon en su proclama. en Bayona dol 25 de :Mayo del 
año pasado, declarando que su dinastía sostituia en España 
á la de los Boroones por el tratado con Oarlos Vi de 5 de 
1tlayo~ tEs nuestra culpa. el cautiverio del rey y que cuatro 
J rultas lloraran su muerte pül'a disputarse los jirones de su 
real mortaja ._y lo aclamaran, sincmoargo vivo y ~o.oerano, 
1>sra. en su nomT)re dominarnos con la mas despotlca con­
ducta! 
¡Ingratosl ingrat.os sois con vuestra madre I 
¡Iu.g-rato6! cuando hace dos afios corrimos en salvI¡Iocion de 
BU independencia con nuestras riquezas! ~Queriais, sin duda 
que (1) "siguiéramos el ejemplo de vurstros antepasado. 
"en la guerra de succsion y esperáramos la suerte de la 
"Metrópoli para of>edecC'l' á la autoridad que ocupase la. 
"soberania .. '. "t tales fueron los términos en que faerOD 
exhortada¡ las Provincias al negar á Buenos Aires en Junio 
-del año pasado un Enviado de Bonaparte, solicitando el 
reconocimiento de José Napoleon.como rey de las Américas 
Españolas~ Pero he notado que entre 108 nobles de Espafia 
mandados aqui, pal'a dominarnos, sc hs,.óla un lenguaje lllUy 

distinto al que hablan los qu,e helIlos nacido, teniendo al 
ciclo por techumbre, pO.l' cuna la tierra Americana y 1>0r ali· 
tn,ento el pan de la. Liberta.d! " 
,Qué 'quereis deciTI, ' 
Que vosotros llamals crimen, "lo que nosotros virtud, de~ 

(1) Histórico. 
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recho, lejitimo y natural deseo de emancipaciull. 
,y quien os hn dicho que podeis aspirar {¡, ser lilm'? 
Los dos maestros de la. Democracia. 
,y cuále-s son esos maestros1 
Dios y la naturaleza. 
Deduzco que olviúais que manda aqní un repre¡:¡C'ntante del 
}'ey de Espafla, poseedor de lit h0rpncia dc la Gran Isabel la 
Cat6lica, que engarzó este diamante rn su coroná. 
y ya que me hablais de esa. l'rina os prpgnntaré e"l d('recho 
con que conquistó estas tierras1 iQué haMtante 6 soT)prano 
americano, ofendió á Isabel la Católica, para que mandara. 
siervo. á degoll~r s.~'S natorales1 iAcn.sais de conspirador y 
de reúe1de al mquIeto afan que nos Impulsa. tÍ sacudir -qn 
yugo oprc:>sor é injusto1 Pues yo acuso tilos reyrs Cat6li­
cos de España" de haber conspirado sin razon ni úerecho y 
con la. impunidad de la fuerza y la disL.'\ncia, contra la IC'giti. 
ma. autoridad de los 1\1oteznmas! Los acuso de haT)er tur­
bado y ensangrentado su suelo, hollando sus leyes soberanas; 
los acuso en fin, de haberles d~rribado sus templos, profa­
nado su religion y sus dioses; y de hab€'rl('s robado con in­
famias y íelonias, hasta con la mataDza la riqueza de los Ata­
hualpas!: (Los oidores procuran apaciguar al Alarquez) ¡De­
cis que l'epresentais al rey de Espafial ~Luego los Espaüo­
les os habcis conv('rtido en guardianes de la usurpacion y 
la conquista del estúpido José Napoleon1 Y si NI que le con· 
cedeis derec~o para hollar y emangrt'ntar la "inclita patria 
de los Ctazmanes EPodeis concederle las mismas vejaciones 
en el continente americano que no os pertenecC't ~En 
nombre de que autoridad pretendeis entoncE's, forjarnos mas 
cadenas, sujetándonos al yugo de la servidumbrp1 
(Y que me sienta dominado por esté hombre como por una 
fuerza eecreta y poderosa!) " . 
(en sureto al ,llarquez) Couvil>ne que haLle: revelará secre­
tos de la conspiracion en su exaltacion, que era nuestro ob­
jeto. 
Se quiere legitimar el conspjo de regencia que reside en Cá­
diz y que una vez reconocido f'jf'rced. sobre los provincias 
nmerieana.s derechos sin limites1 r pretend~is fundar esa legi­
timhIad en el ~imple nomóraullentO' de una junta llamada 
central, para cuya formacion no ha entrado la voluntad de 
los pueblos, único voto que podia autorizarla~ Aunque el 
señor D. l!\>rnando no nos huIdera considerado, Binó como 
unos rebaños que pueden venderse 6 trasladarse á discrecion 
del pastor, él no ha hl'cho tales ~raspasos á esa 1'0spE'table 
junta Crntra1! Y si es que este podet: soberano, rod~,(\da 8U 

f>xistencia con los misterios de la divinidad, desde que nadie 
lo ha creado, desde que vive por si, sin depender de na.die, 
si manan a proclama r~y a.bsoluto á José N apoleon, todos vo· 
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sotros los Españoles iiriais ante el nucvo astro que aparecía, 
á rendirle de rodillas srrvil adoracion'ª ~ Y nos vrndriais des­
pues á invocar la gran rrinn. Isabel, sus glorias inmarcesibles 
y sus preclaros titulos, que no hahcis saLie[o conservar uno 
siquirra, que los haori;;; manchado poniéndolos de al fvmT)ra 
y de trofeos TJajo las p1antasde un José Napo1eon1 
¡Basta ya! (al oidor secretario) Hace·el Ci.mstar ('n 01 proceso 
cuanto acabamos úe oir! 
y agregad sios parece, que todocnanto he dicho, es el modo 
de pp.nsar de los ampricallos lihred 
Atended que sois un acusado .. , t 
Convertido en acusador: haced tamTJicn constar esto en el 
proceso. 
y ya que os hepermitidotrmh injuria, moderad vut:'stra men­
guada lrngua, si qurreis t\-ue influya para que se os perdon~ 
el crimen capital. ' 
Calb.d, callad, Marquez! soy yo el que debiera usar clemen­
ciacon vos, por los crimenes de que voyá acusaros. \..El J/ar-
que: habla en secreto con los oidores,) , _ 
Entramos al crimen de asesinato, que intentasteis contra Da. 
Maria de Cisne ros! 
(turbado 1Jisiblemente) De Cisneros deci8~ 
Os ha turbado solo el recuerdo de tan criminales prorósitoB 
que hubisteis de rt'alizar. , 
Pero 'Dolla M9.ria de Cisne ros es esposa de .... 
Don Juan, hijo del Virrey, ' 

'(¡Ré aqui el misterio revelac[o! valort ¡me' eatás aTJando­
nando!) 
iN o contest.ais1 hablad. ,.,. (se nota el triunfo en los oidores) 
(¡Y fué amor óremordimiento 10 que la hizo intentar la 
muerte! ¡Y no poder yo averiguarlo! ¡O ~los, , .! Horrible 
incprtidumbre!) f~ 

~Oalhds ... ~ Lurgo es cierto. , .. 
~con resoludon) (Estos hombrease reirúll de mi debilidad!) 
(impasilJle) Juro que no he osado tocarla tn un'caDello. 
i~ la herida que mupstra su seno~ , 
No se la,hé abicrto yo, aunque quizá hubiera tenido derecho' 
para más, . " (Para matarla!) 
La calumniais! Decid pUf'S esos moti ros. 
Los diré cn el proceso que yo lc'vuntc tÍ Dofta ~Iari{t de Cis-
neros, si la horca me da tirmpo. :' 
Todo eso no el:! contrstar ln. acusl¡.cion. 
Pues bien: iComo podeis crecr'que )~O la heri, cuando el 
pUfial estaba ('n BUS Ínanos~ Rpcurrdo ahora (> 1 ('pitcto do . 
bandido que me disteis: iSc' eaplica, que elnrazo del hombre" 
que acomete empresas tIe tamaiia magnitud; sea déLil y tiem· 
ole su puñal al penetrar '-el blando y delicado seno deurta 
muger1 ' 
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IY porqué ese pafia! sa.lió de vuestro cinto~ 
AY no pudo haMrmelo arrebatado eUal 
Pero eeo es invel·osimil. tPara que os lo habia de arrebatar' 
Lo q' ee l"sta pregunta, na.die ml'jor que ella podria satisfacer. 
AY de donde saca.steis eso -punaH (El Marquez hace un mo­
vimiento de disgusto contra el oidor.) 
Por fin vais á servirme de Juez en la acusacion que yo tam. 
bien queriaentablar; os doy gracias: ese panal ~e lo arrebaté 
á mi asesino. . • . 
(Poniéndos, de. pié ftlera de si) Mentis, calumniador, mentís! 
¡Como! &Ri aún no h8 revelado -el nombre del asesino~á quien 
defendeis Yarquez! 
(en el colmo de la rabia) Lapeüa! Llevad á eate insurgente á 
Su prision y que al nynr el alba 16 vea y" en la 11M •• MI&- . 
~endidó! -
(Oh! patria.! oh! venganza.! 08 pierdo!) vos fuisteis ese asesi­
no y ese el'clávo! Si tuviera. en mis manos el pufial, mostl"&­
ria en su oja de Tolet{o riea.mente labrada, vuestro nombre y 
el escudo de los Lorctos! 
¡Mentis vueho á deciros! Prescntadlo! prcscntadlo! 

ESCENA VII. 

D1CHOS JI l\hBlA que aparece en el foro, ele aleo blanco 11 cabeRos sueltos, el se· 
no con mane has de sangre JI el cuchillo l~antado como la 
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imagen sangrienta de la venganza. 

CárloB~ (debilitada.) 
(corriendo d ella) Maria, 'Maria! ven ahora ámis brazo8. 
¡CArlos! ' • 
(Cá.rlos! oh! bien me 10 dccia el corazon) (á La~ña) Se-
pára.los y que muera! , , 
(con la desesperacion del dolor) N o! no! no le mateisl Anto-
nio! Antonio .... (corriendo y cayendo d sus pies) esa. es 
mucha crueldad! .. . 
(a Lapeiia) Obedece mis 6rdenes! iquereis que os ma.nde á la 
horca en su lugar' 
(levantdndose ti dando' un grito csftaflO ti tlugarrador) ¡A la. 
horca!!! (Queda mclavada ell "l suelo, sus miradas y su acti­
tud deben demostrar el delirio qlle araba de asaltarla-pama-'­
Se acerca derrepente a Cdrlos, lo toma con el bra:o izquierdo 
corno escudandolo y con el puñal 1m la derecha amenazanlo d 
Laptña, y .:on acento (rio V apagado pero terrible) ¡Ven! L16-
valo!' (pausa-pasea su mirada por todCl$ las ptrsonascon sar­
casmo) ¡Quien diria. que la punta de un pufial, en la mano 
de una. muger detuvielJ' ti tantos esñiuoB del despotismo! 
Maria! _ ' 
(Desprendiéndose de Carlos e im]lOniéndole a Lapeña con UAa mi-
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rada)' Esclavo! sil! Y que tus plantas no vuelvan' pasar 
de'esos humbralesl ¡No l!liras á tu scfior! (,eñalando a Car­

,1oI-Lapeña, sal, l/ Alaria que ha estado dominando la escena, 
toma el proceso frÚJII¡ente y lo ha,ce pedazos) ~Es este .... el 
proceso que el orimen. . . .ha fraguado ,contra la inocencia' 
(una oogay amarga sonrisa vaga por S'us l4bios) • 
Ah! 
Y sobre esta mE'ia ... .lo habeis escrito ... ,rectos oidores! 
Sobre estA. mesa .... Sobre esta mesa en que mi padre es-
cribió su última voluntac[, rcmojac{a con sus lágrimas, entre 
.las convulsiones de un veneno~ 

KAIQtTEZ (¡Y quien se 10 dijo. . . ! Ah! fué Andrea!) 
M.UIA (al lIarquez) Y por qué os poneis pálit{o muy poderoso se­

fior lIarquez de f .. oreto' tOS abandona, tan luego ahora, el 
espeso velo de la hipocrecia, que ha cubierto en vuestra faz 
los rastros del crimen! 

MArQUEz (a los oidores) Está en sus accesos de ,locural 
Loca! si Marquez! os hace mas cuenta qm~ mis palabras sal· 
gan de los lábios de una loca. . . ! porque. : .. es opinion 
vuestra que las locas no pueden decir la. verdad .... porque, 
Dios sin duda, no las elije para fulminar los rayos de su 
justicia inexorable sobre las frentes manchadu~ .... porque, 
sefiOl' lIarquez de Loreto, las lOcas y mucho mas cuando se 
las encierra en una mt\zmorra oscura é inSalubre, no pueden 
revelar un asesinato, intentado á las sombras de la noche y 
que bastaría para arrojar al desprecio y quizá. a.l patibalo, 
á 108 '!luy altos y poderosos consejeros del virrey! ¡ah! p~tO 
os olVIdasteis, .Marquez, de que hay locas, que en el páhdo 

,~.' :~. y demacrado color de su semblante, que en el aire sombrio 
" 1'~ ,} taciturno que las envuelve como un sudario llevan escrita 

~ ~ la muda aCHsacion de sus verdugos! 01 vidasteis, ,seDor va.4 

lido, que si hay locas que pasan sonriendo la luz del dia, en 
la noche empapan sus hí~rimns de duelo la oja de un pulial 
ensangrentado! nhora drciclme, sefior :Marquez: ~no habla­
bais hace un momento, de unn loca como la que acabo de 
pintaros1 

MArQUEZ 10h! mirad que mi piedad se agota! 
MArIA <?s preg~ntaba. eso, porque tambirn hay locas que se las de­

hene en Jaulas doraclas por espfcl¡}acion para despues con 
la libertad condecorarlas con un tituro con un .pellido ilus­
tre y ccfiirlas por escarnio la cabeza C011 una blanca corona 
de azahares! Oorona que tie,ncn que aceptar con fingida.' 
complacencia, por horror á ot,~a mazmorra mas oscura. yen 
cuyas húmedas parec!ps, tendria\¡ue ver VRgRT constantemen­
te la s0n;tTJra ensangl'pnta~aúQ un hermano querido y de un 
espo~o. ldolatrado! DecHlme, Marqucz. . . '. "tampoco 08 
referla~s á esta clase. (~e locas. '. '. ~ Ah. : . ! respiro ... I 
y.o crCla que lo dCClals por un." , . (a, Cárlos) Vamos 



Oár108 .... sin 'duda te han equivocado .... ya ves ...• 
tu proceso está roto entre el polvo de tllS plantas .... va­
mos, vamos, Cárlos .... já,já, já., já .... (Queda suspe~ 
tlomfnandola escena) (Se oyt' la l1Hisica) 

OArLOS • ¡J?ios mio! ¡Dios mio .... ! ¡cómo la veo .... ! (pausa). 
MArQUEZ (Sl/l COtUl1ovtrfe) ¡Concluyalno~l' (llamando) ¡Lapeña! ¡Sol-

<in.dos! (estos. aparecen) UCl;ncPo á su prision! . 
!turu (lurhanM con su r!rlirio que :;1' [e va ahuyentandQ)~·· N o le ile-

yarda, nó! (Maria ha q'UCd(ldo un momento tfmvttlsi,~a, sos­
lenitmdo mas ruda la lucha con su situaríon mental y triunfante 
derrcpenle de ella, se coloca entre Carlos y los soldados, IHlcia quie­
nes estiende sus brazos suplicantes al verlos aproximarse) (ca­
yendo dese~Jlerada de rodillas ante el Marque::) Perdon! que 
no sufipendan soT)re él esas armas .que me hielan! á mi 8018t 
á mi sola! á él nI';! 

CAnos ¡Oh, Maria! Déjame morir! ¡vive tú, prenda mia, para llorar 
800re.1a tumT)a de un republicano! 

MARIA No! no! (al Marquezque lea ltechoseiíal d lossoldadosde avan­
zar hdcia Cárlos) Antonio! (}s· he ofendido, si! ha sido una 
ca1rlll1nia la qUE' os he lev&.lltado! (ti los oidores) lIe.> menti­
do, señores, el Mal'quez no es criminal, no lo crE'ais, yo soy 
una difamadora. (al :Marque:) Pero dadme la vida (se 

. incil dl'laJile de él tOUlimdole las rodillas) miradme arrodillada 
á vuestros piés, implorando cQn lágrimas ym'stra clE'mE'~ia! 
¡Oi; pido solo mi vida, concentrada toda en caúa. aspiracion 
de ese hombre! 

MARQUEZ (l1.vándola aparta t'iolentamente, en el colmo de la rabia) In­
sensata! ¡me pides que Y~rl\ ... ! ¡Piensas que yo he de 
permitír que .~l d~a alumbre las perdidas gotas de.~.~. rEtquq 
manchan mi fl'c'nte y qn~ imprudente has hechQ¡· .. reoerf 
¡De liras, Mal"Ía, de liras! Estas loca! (se aleja éot( ra JI' des­
precio ele Maria dejandola entregada ti Slt desesperacioTl) -

MARIA (.~iguülldol0 desesperada) Huiré con él. ... l<'jos, muy lejos 
de aquí, os 10 prometo! mi si1C'ncio .... mis riquezas, por 
un documrntu ql!C' os firma mi mano .... todo! toúo Pi»' su 
vida! 'cidme por [iedad, Antonio! ¡Quizá sea. de una morí· 
Tunda 1ft cnlcrnreida pll?garia que te lloro! 

MA.RQl:EZ (1'011 alto desprecio '!I orgullo) N o quirro! • 
~lARIA (Jraiísicion brusca CiI/l rabia y (t1tit)l~:) Ah! bien, pantera san· 

~inaria! monstruu infame! ¡nupstras sombras ensangrentad:lB 
unidas al eS[JC'cll'ú pálido yterrif)lC' de mi padre, ván á pers:­
guirte hasta en col Buri'\o! ¡IDorirC'mos, si! Pero no consC'gUl-

CÁRLOfi 

MA1!IA 

l'<,is <4ue sollre C.irlos caiga la nfl'enta y la ignominia de la 
horcaf (se pleya ú Cürlos.) 
Maria cuantp Ine amas! . 
lJuy::ll110S, C;rlos, dr ~ta. tiC'rra d('sgl'aci~da donde manda :~ 
-crimenl El 'eh·l0 nos espera! (t'l,,:Marqlle: le ordena;" 
Lapfña con una mirada im~riosa que lleve d Cárlos, y M~rla 
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levanta el puñal sobre el pecho de Cm'los, imponiendo á LaDñ~d 
con una imperiosa mirada,) . 
Concluye vida. misl salvas mi honra, hierel 
Apurad! (fuera de si.) 
(va á herir á Cárlos y caé desmayada en sus brazos) N o puedo! 
lImpios! Impiosl (dán las dos en el relój.) 
(saliendo seguido de los oidores, a Lapeña al pasar.) Tres horas 
faltan para, amanecer! 
(cayendo de rodillas y sosteniéndola d Maria sobre ellas, como 
rindiindole en esta plegaria enternecida la postrer adoracion.) 
Angel mio! ya. no veré tus blancas alasl 

(Se oye mas viva la música.) 

FIl( DEL CUADRO CUARTO . 

. 1,. " .......... ~ 



ACTO CUARTO. 

PrlsloD de I'árlos, 31unlhr~.da por la débil luz, de 
uua I~mparl!~ft, eOllnl1lertas laterales y al 'on­
dOI Esta da al patio tlel "arque, donde está 
leyautada una horca, oeallta.' públlee por la 
cortina eolol"ada Qtle ellbre eompletaDleote la 
pllerta del foro. 

E~CENA l. 

CARLOS con una cadena,sujela en sus estremidades al ~ie por un tlDillo -de 
. ~o y ti la cintura por un cordan, aparece pensativo, sentado en un 

banco nlstico. Se oye apagada la .mús'ica halta la escena terura. 

O.ÁBLos ¡Cuantos stIeilos de iltIsion desvanecidos, oh! patria! y no q: 
de lucir para ti la luz de la vecina aurora; no han ~e •• 
hijos coronados con los laureles del triunfo .... tf tan so· 
lo se les destiIl& la. C~l'í>na del. martirio'á sus frentes hmni.· 
lladas! (pausa) Pero no será vuestra, déspotas inicuosl 
mostrais en sus entrañas c]aval{as vnestras tIñas! .. 08 cc· 
bais . buitres s~lvajes en SIlS a.T)iertas llagas! pero a~ ~on 
el mismo bendaJc que la.s cuT)ra, aun con los rotos esl~o~ 
nes de las cadenas que la oprimen, es hará pedazos vues­
tros rostros denegridos y os arrújará ca.iá,ares á los ham· 
brientos cuervos! ... 110 verán, no, vuestros satánicos ojos 
el festín de los nerones! Los americB.IlOs, que se levan. f.!-eogativos y como un oceano de cabezas inftamadas, en 
" .- "~etuoso_cmpujc ~e sus iracundas olas, astillas os harán 

\!! -~1O Cetro! Ve_rels como entre sus aguas formando tor­
belli~s, ruedan confundidos vuestros tronos_ y coronas co-
mo corchos livianos! (se l. desprende la cadena d.la cintura ca· 

.. yeI'MIo.al stUilo-Tt-ansicion.) Ahl .. me olvidaba que ape­
DaS BOoy un p~brc esclavo!1 (rae en el banco con e' rostro entre 

. lasmanol-pm..a.) 
.... 

"":.-:;.'.~ 
~ --



- 51 -

UN CENTINELA ....... (d lo lejos)-Centinela alerta! 
2. o OENTlNELA-¡Alertnl! • 
Ser. CENTINELA-¡Alerta están (pausa.) 

ESCENA 1L 

CÁRLOS y D, JUAN que entra desencajado y pálido como los celos. 

D. JUAN 

CARLOS 
p. JUAN· 

C.A.RI.<» 

D. JUAN 

CARLOS 

D. Jt;AN 

CARLOfi 

D. J"UAN 

CÁKLOB 
D. JUAN 

¡Tambien él SOfi'C nlgnn tormento! par~t que pisé yo estas A­
méricas! Infelices americanos; les nif'g~n hasta la facultad 
de pensar, hasta el deseo de ser 1i~res y eümoatir por la li­
bertad! Porqué pretender que se conformen á la opresora. 
servidumbre de un señorl ¡aran inútil! ¡Qm>rer hacer de los 
hombres lo que Dios no ha hecho ... ! mas ...• yo vine 
á este sitio ~á qué~ . . acaso á mirar á un lllOrHmndoi no! 
que me trajrl'on los celos. UY celos tengb!~ oh! los teng,?, 
si, y tan furiosos, tan negros, tan ardientes, que al mundo en­
tero consumiera en ellos. (pausa) Aun no me ha vist·o; la 
idea de la muerte, el recuerdo quizá dé esa mnger perjura. 
emTJarga sus sentidos! ¡Opaca estrena me guia á fé por es­
to. huella! (Cdrlos qu,e lo ha sentilo entrar, sin moverse levan­
ta la cabeza, dirije á D. Ju,an una mirada de ldsliuta y de indif«­
rencia., se sonríe' con sarcasmo, y vuelve á inclinar 1ft cabeza sobre 
el pecho.) Ni una p:'\labra aun! Sombrío y espeso misterio 
de la agonía en'Vuehc su ser! (d Cárlos) ináda. me decis. 
desconocido~ 
(sin mirarlo) Nada. 
·Pero debíais suponer que f\lgurt motivo me' trae. 
(alzando la cabeza) Y qué! por qué no haolaisW Y hacedlo 
breve porque dcTH.I deciros que no tengo ganas de.ha'blar. 
(con ironía) Original y cscéntrico estaís, y francamente no 
creía encontrar tan amargos vuestros láj>io;;, sino vagando 
en elloB la felicidad! 
(con indiferencia) Tenr~is razono ... vagando en ellos la. 
felicidad. . . . oh! es por cierto mucha crueldad del des.tíno 
ponerlos';cál'd~no5 cuando principiaba á andar en ellos va­
gando la felicidad. . . . 
Ofrecida por una. muger hcrmo~ ~ncantadora, que acabaóa 
de cefiir su frente (con intcncion) pura) sin m~ncina, una. 
blanca corona en e} altar. . . . ' ~ 
(Que acaóaba ... ! luego, quP misteriocs:tlte. . . 1) Si 
solo habcis venido á l'l'ovarme, que sois capaz de insuftar á 
una muger, á qui,n re<:Íen acabala de fiarle "'Vuestra .ventura., 
~CUS!1.d mas argtipmntos. 

e Mirad q uc soy~Don Juan de Oisneros! ~ 
(frio) iY eso 'que me importa á mi! 
Pero os importarán los plenos <;lerechos . que tengo de inter­
rogar al hombre, que deslizándose ~; Al'or de la. oscuridad, 



CÁRLOS 

D. JUAN 

C.ARLOS 

D. JUAN 
CARLOS 
D. JUAN 

CARLOI 

D. JUAN 

C.A1tLOS 
D. JUAN 
CARLOS 

D. JUAN 

CARLOS 

D. JUAN 

CARLOS 

D. JUAN 

CARLOI 

D. Jl1AN 

CULOS 

D. Jt:AN 

CARLOS 

- 60-

se le encuentra en lugar apartado, solo con esa mUNrr! 
Injusto por drmás 0_8l'\onen 108 ce)08, D. J uan, pue~ quiero 

. creer que no Eerds tan torpe para imaginar iSiquiC'm, que yo 
la arranqué del sa111n con la viúlE'ncia. 
(con rabia) ¡PC'ro me direis mal que Oi pese, por que fué á 
hablar con vos! 
Al paso que los cclos os van roúando la calma, os roban has­
ta el sentido comnn. 
1Caballero! ... 
Pero decidme: iSoy yo acaso vuestra esposa1 
(¡oh raMa!) Pero me direis, quien sois, que titulos, que se· 
cretos lazos os ligan ~í. ella! ime entendeis T)ien1 
(siempre impasible) P,reguntádselo á ella, ridículo es que prc­
tendais averiguarlo de mi. 
(Basta ya de zozobras!) LO'que quiero es vuestra sangre! 
Vuestra vidaJ 
En tal caso, es al verdugo á quien tencís que reclamarlal 
No, vive el cielo ... que os batireis conplÍgo! 
ABatirnos ... ~ AY por qué D. Juan1 Os creo digno de úati~ 
ros' conmigo, oh, si, y quizá seais el español que mas honra 
la esclareciJa patria de los Gonzalos de Córdova. . . . 
(con incredulidad y desprecio) Esas palabras me están reve· 
lando el miedo que comienza á helar vuestra sangret 
(sin mostrar ti dOi! Juan su impresion) No digais sarcasmo 
tal. • . 1 ~no saT)eis que muy pronto voy tí ser ya un cadá· 
ver1 y he aqui una de las circunstaneias que me favorecian 
en el duelo .... mas, ipor qué pretendeis que entienda-los 
principios del honor tí vuestro mod01 
Ah. . . ! Con que los americanos los hacen con~istir en de· 
jarse insultar pacientemen:te, como vos, y en poner la otra 
mejilla para un segundo uofeton! 
Todo lo contrario, Don Juan, n.o quiero que un muriTmndo 
mate áun hombre jóven lleno de vida y de ilusiones. 
(¡Ilusiones!) Peso eso que os importa á vos! 
Confesais mi genCl·osidad. 
(Oh ... 1) 
Yo voy á morir, y el duelo á que me provocais, me ofrece el 
mayor bien posible: salvarme de la afrenta de un suplicio 
destinado tí los salteadores de camino. Pero yo rehuso tan­
to favor ofrecido, por un noble que viene en la agonia tí re· 
cordarme con su presencia y su orgullo, que soy un pobre 
csclavo! 
¡Oh! pero que me importa todo eso y la existencia que qu~· 
reís regalarme, si mientras ella dure silvará terrible en mIS 
oidos cl ¡ay! de una. muger J;terida, como el ignominioso pre-
gon de mi deshonra!! . 
Os comprendo, Don Juan, y.en todo os ba~lo i~justo: mas h~ 
padecido yo, crcedIo, en busca de una lluslOn, que halle 
desvanecida! 
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¡Porque no hallasteis á vuestra qucrida! ... ¡oh! 
No, no era. Husion de amor ... ' . era i1uslon de Patria. l\1á­
ria es un mártir resignada, D. Juan. . . de esas que guardan 
muy cuidadosas sus heridas. Prrguritadle al Marquez en 
que consiste su martirio y que lazos la unen á mi. 
Llorais .. " .. 
Es una lágrima solitaria .... mi~ú, hace -diez aüos que mis 
ojos no habian s'entido el húmedo calor de una sola. 
(en un rapto de ira y de despecho) ¡For Dios, que me estais 
engafiando cotno á un chiquillo! El llarquez me ha dicho 
~ue no os con-ocia! . 
(Indignado) ¡Que no me cono cia ... t (transicion ti la calma) 
Tiene razon: le con dene no conocerm<,; pero haced;mc el fa­
vor de creer Don Juan en la palabra de un desgra'ciado pros­

. cripto, que trae de las llanur.as de la pampa encarnada la 
doble venganza del patriota, y del hombre ofendido! Es­
cuchadme: (La ~sonom,ia de Carlos ha ido tomando el aspecto 
terrible de la venganza, y revelando la de don Juan el e(ecJo de 
ella) Ya que os reconozco un corazon espafíol, estraviado 
solo por una pasion lejitima, pero infundada ahora, de celos, 
y que quizá seais el úl ti~o hombre honrado con. quien hable, 
quiero haceros el depositario de esta arca sagrada'de ~nmo· 
ribundo: la venganza! 
Yo .... 
Si,- vos, porque aunque me odieis y me ma1digais, no os creo 
tan sin religion y tan impio, para teger con esas maldicio­
nes yesos 6dios la profana mortaja de un cadáverl aunque 
vuestro corazon brote solo veneno para mi, no brotará para 
vuestro padre. . . . 
(con sumo interés) Que quereis decir. 
Oidme: cuando yo esté .en la horca suspendido, ved ,.á Maria 
y que os relate nuestra historia y la del Mal'quez de Loreto . .! 
Del Marquez. . . ! . 
Mandad un mensagero 6 id vos sin cuidadu á las tolderias 
del Cacique Carul; pronunciad la palabra "i~átria!" y de­
cidIe que os entregue mis memorias trazada~_ con la. sangre 
de un prQscl'ipto. Leedlas, si, y vereis como el Marqucz de 
Loreto c.s indigno de vuestra amistad y de la confi~nza de 
vuestro padre. Pero hacedme el jUl'amcnto solemne que 
voy á pediros, si no os engallo en cuanto acabo de deciros. 
(muy conmovido) Os lo juro desde yá á fé de caballero. 
Hablad! \Este hombre no puede ser criminal.) 
Gracias, gracias! Pues "Lien, juradme que jamás turbareis 
el sueño de unaalllla igual ála-mia, que Yoy ~ dejar vagando 
como somb¡a. en ~.~6·mundo. 
Esplicaos. . .'. 
Es una alma que a([oré y confundi con la mia! Es una alma 
que s.erá la última vi.ion de mi agonia, la última aspiracio~ 
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"de mis UbioB! La he a.mado como se ama el primer itzelio 
de gloria, el primer sueno de amor, porque ella, BólameD.a 
olla reprE'scnta.ba ('sos enSlJeiíos. 

;D. JUAN Pero su nomóre .... acabad .. ; .BU nombre ...• 
OARLOS Su nom'fnoe. . . ! su nomt.re I>'S. • • • • 

MARIA. (desde la prision de Guillermo) CárIoa! Esposo mio! 
OARLOS y D. JUAN 11 Ah! ! . .-
D. JUAN ¡El1~!. (ti Cdrfos con voz apagada y doloro.m)- Os 10 juro ... _ t 

'escr~blféá mi padrC', yal rayar ell\lóo. e~tar~ emoal'cado para 
partir" Espana. (abrazfI ti Ctlrlos, "tI a ,al.r pruipi&adammtll' 
y la entrada" de Maria le detiem) ¡Maria! (qu¡"., ee"arae á 
8tU pié, sin que eUfllo note y se detieRe) Adios! (saJe d". 
perado) ~. 

J-'~ 
4 .. 

ESCENAill. 

CARJ..OS, ::MARIA Y ANDREA ton un veZo en la caro, .in notar la lGlida 
de don JuatL . 

MABI.A. . '.J:<~.Oárlosl me has perdonado yái 
C..uu.otl;, "¡'''(eorriendo ti ella y e",ree/.andola) -¡Amor de mi alma! Apor 
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·AND. 

.. qué lloras~ 
¡Ay! Clidos! Lloro... .de amQr lioro. . . .de que no DOs 
separarctnO-B ya ni en la tumba! 
Tú morir, esposa mia.! 
¡Ay! ~y .podria vivir sin ti Cárloa1 
Cuanto me amas! ;,mas como ho.s podido abandonar el lecho 
y entrar hasta aquH '. 
Oh! por ti que no haria~' . Pero, oye: despues de mi desmayo, 
y cuando te pedí que no hicieras una resistencia inútil, me 
condujo, Andrca, á mi cuarto . Jldonde hice llamar al Mar­
qucz: "ino: le aseguré que la sangre que hauía vertido mi 
herida me hal¡ia. lllejorado mucho, hasta sentirme sin dolor 
y con fuerzas. Le pedi verte, Ceirlos, si ..•. porque no po-
dia contener ya mi ansiedad. • . . 
¡Querida minI (estrechandol«) 
Primero le ofreci por precio su puñal y ~e negó. 
¡DesnatUl'r\1izMO! . 
:Entonces le amenacé con no ver jamú al Don Juan 1 reve­
larle todo. Solo asi cedió su corazon encallecido! Pero de-
jemos esto pnrn. despues-oye el pajecillo ~i~De preparad~ 
un cnrruaje ('n la puerta. del fundo <té la qwnta, cuyo centi­
nela quP rla "a antiguo soldado de mi tío, nos dejará salir; 
no perdamos tiempo, Cárlqp, y huyamos de aqui de una vez. 
Guillermo y Andrea nos seguirán. -
Es imposible Maria.,;.; 
Dios mio! .. 
iOl1! . 
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Si; ,°á.dora4íla Maria, es imposible, porque esa'ÍlIgf'caerá como. 
una' mancha sobre la frente del Patriota. tDesearias ver á 
tu esposo con la maldicion de ~ns conciudadanos que 10 
aeusarian de no haber tenido el valor de morir, ya que le faUó 
la habilidad para llenar los proyectos que me trageron á esta 
casal oh! no Maria. . . ! pero aun es tiempo de hacer algo 
por la patria y debemos no perder un Bolo instante. Que 
parta el pajecillo ála ciudad y entrrgue en mi nombre ádon 
Nicolas Peña una carla para French y Beruti, ~on quienes 
tengo secretamente organilaoo mi plan para esta noche, y 
que me esperan con sUs so14ttdos reunidos. Esa carta tú la. 

. escribirás. . 
Está bien, Cár!os-GuillcrIDo me ha. comunicado tus planes 
y los de los Patriotas, y ei~. sentimiento de egoismo me 
hizo aconsejaros una fuga inflJPl8.nte sin fruto para la causa, 
me arrepiento, de ellb-Si, Cúrlos, porqu~ yo te amo libre y 
~gM. . 
Ohl no desmientes la sangre q u:e corre por tus venas: sacri~ 
fiquémonos, si, por la Patria. Ahora se ha acrecentado pa­
ra ti, Maria, este amor que calentaba mi existencial Y bien, 
tú serás mi prociosa Sccreb,rÍa. Es~'¡-be, plle~'q,ue preso 
yo y los artilleros que ibm á clavar los cañOl1e1l"',-. la se­
ñal convenida, es necesario que dIos la den en la Ciud:ld al 
rayar el día y dirijan 105 TJatallonc6 á este .sitio, dOl.de tam­
bien concurrirán los indios que he traido al m,ando del des­
cendiente de Tnpac·Amaru, C{(' 1 intlépido Carulo ... 
(Carul!) 
Que aunque sospechan la revolucion, no la temen esta no­
che, circunstancia que no influye tan l1\?ccsariamcnte en nues­
tro futuro triunfo, .c[esde que este coronaria ixtfaliblcmente el 
Doble y ardoroso empellO de la lifJe.rtad. Y Bcd breve, Ma­
ria .... pero Gui1J.ermo donde cstá~ Es tamDien inaispenas.­
ble un meDsagero á Carul, que se halla cmLoscado de aqui 
una legua, para que impuesto ele todo, se ln~;ce tamMen eo-

. bre, eata quinta. , Esto es de imprescindible necesidad,. por 
'que ~8i el dio. viene, temiendo una sorpresa y SiD saber de mi, 
que esta misma noche deT.h haT)ermé reunido ti él, se reti­
rará presuroso á sus tolderias. ¡Y ni uno solo para mandar, 
Dios podel'!Oso! -
(adelantándose 'lcrúatriente á Carlos,illflamada de vengauza se­
creta) Y Ulla hija del desirrto 'QP será digna mensagera de 
la lióertad de sus. hermanos! 
¡Qué decis ... ~ (¡Oh,! si el sentimiento patrio infunde va-
lor hasta á las mujeres!), ". 
(mas animadq) 8i~ Don C~trlos: un caballo me llevada á 
ese,ape hasta 5US guaridas. tDonde cstán~ ': 
Ocultos en el'pequeno yalle á que cae el cercado de José 
Diez ell~brador .... ~Prro el caballo? 
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«1 c&Truage tiene tres c1\ganchadoe; haré poncr una gé'=s 
sobre 108 lomos del brioso alazan de Guillermo, y partiré 
como una. flecha. 
y no 8l'ntirán ta~tos tro.ba)os1 
La fil'sta ha st'gUldo por' orden del Ma.rquez, paro. ocultar 
Bin duda los sucesos de rsta noche, cuyas consecuencias tan-
to teme. (St oyen gritos y cürcajqdcu de borrachos Y.t7ivas al 
lJ1arquez y al Jiirrey) Oid¡l sordo murmullo de la. ""émbria.­
guez en que prorrumpe el populacho, que vá escanizando las 
cnbas de v.ino '1 aguardien~e, aturdiendo hasta á loa mismos 
criados-Ni el Ma.rquez sOSl,)f.>chará nuestrós tra.bajos, fiado 
en la vigilancia. del alferez á quien he logrado seducir con 
mentidos alhagos .... romesas .. Descuidad, Don Cárl08, ~s-
pl'cto á nuestra se dad. ' 
Si, Cárlos, el mis cielo parece proteger nuestros deseos 
con sus tupidos nublados. . 
En él confio. Tú, Maria, p~dele á Guillermo ese hermoso 
lienzo de lle1108 e.olorrs, que rrciM de su inspirado inventdt'~ 
el patriota :Frellch, eilarbólalo en lo. muarra de su lan~a, "1 
que á los primeros tintes de la aurora, ftamee en el mas alto 

. ' .• torreon de este palacio. 
AND. .~ ~rui estará aqui á saludarlal 
c..b,LO[\· Dios y la Patria te guienl 
'MARIA Fiaden sus profecias, que se cumplirán! 
CARLOS Asi lo esperan los patriotas! (Mar~a JI Andrttl cubriéndOle el 

rostro con el velo, salen precipitadamente) ¡Virrey Ba1tazar! 
La espada de la libertad cual nuevo Ciro, realizará sus sa­
gradas inscripciones, en medio de la criminal orgia en que á 
estas horas os aturdís! 

ESOENAIV . . 
• 

CARLOS, .010. 
,~ 

Bllndera de redencion! Si la dltima miradá qt'é dé soIlre 
('ste sucIo de lágrimas y gemidos, fuera cuando tus triunfan­
tes p1if'gues los agitára el soplo de la libertad, moriria feliz 
y satisfecho! ,Pero quizá no sea est6 ardÍente devaneo mas 
que una ('spernnza, una· ilusion! (dan la. tres) Ah ... ! 
Dos horas no mas de agouia! Dos solaae,nte para que un 
pUf' blo se salve ó doscientos patriotas perucant Pobre Ma­
ria. . . I Ignora que al espirar tan flreft· tiempo voy á 8U­

,-·,·ntíu·llJ(, de c-lln. pura siempre! (con creeiente hOA"or) ¡Oh! 
r r;;a turlla de ciervos degradados, agrupados en tropel al 
1 ;{, d(> la hOl·ca, lanzarán al aire' sus impias carcajadas al 
h1T1l0 c:1minv ul suplicio al lúgubre son de mis cadenas!!! 
¡Y Ule apuntara C0n el dedo en medio ele .i~s~ltos s~ce~ y 
gr(Jseros. . . ! ¡y cuando mi faz se ponga 11 VIda y se lDcllI~e 
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allo.zo mi cabeza ... ! ¡Y cuando la cuerda vaya. á &uspen­
derine reirán tambien como unos condenados, al ver mis 
músculos contraídos ... ! ¡¡y me escupirán quizás el ros­
tl'O!!1 (transicion al colmo de la deseS1Jeracion) No! no ... ! 
¡un ponal. . . ! ¡oh! ¡si fuera posible desgarral"ID.C el pecho 
con mis ufias!! 

ESCENA V. 

CÁRLOS y GUILLERMO entrando precipitadamente y sorprendiéndose del esta­
do ele C \RLOS por sus tlltimas palabras. 

GUlL. 
CÁRI.OI! 

GUlL. 

CÁRLOS 

GUIL. 

CÁRLOS 
G'DIL. 

CÁBLOS 
GUIL. 

CÁJf.LOS 
QUIL. 

Cmos 
GVIL. 

Cárlos! ... ¡Qué pasa pOI' vos ... ~ 
(1)isimulando y terulIéndole sus b,razos) No cs nada. . .. im-
presiones pasageras. . 
(Respetemos su secreto) (abrazandole) Entonces perdo­
nad hermano mio. Todo 10 sé, Cárlo-s; Enrique y Andrea 
ya partieron: la patrh se salvará! Y ~an poderosos son mis 
presentimientos, que me he anticipado á que la sacrosanta. 
bandera con sus colores de cielo y de esperanza flamee sobre 
el elevado torreon de las prisiones! Si el patriota French la. 
viera asi lucir galana á las caricias del vien1'o, el placer lo, 
enloqueceria! Pero ¡oh! la verá si, por mis aÓU{'llos! 
¡Que no se escape esa ilnsion! Apero como has podido entrar, 
hermano mio~ iTe has compl'ometido por mi. • . ! 
No, Cárlos: sin que el Mn.rquez s{1piera, consegui, por un 
recado que le envié con un ficl.(·rbdo, que me trajeran á esa. 
prision contigua, (á la derecha) donde se dictó la bárbara. 
sentencia que te llevará á la horca! Pero yo te seguilé, Cár­
los, á la eternidad! 
¡A la horca tú tamT)ien, Guillermo! ... ¡no, no PIlede se1'! 
Ah! Pudistcs creer un solo insíallte qne no te acomp3ñas~ 
en ella! Oid: Cuando me vi dese.uT)ierto en mi iniento de se­
duccion hubiera podido escap'lr, Cárlos; pel'o los paf-riotas 
que siguen una mism:;t idea, mu('ren juniQs y me presenté al 
Marquez agravando mi causa con embustes .... 
¡Hidalgo corazon repn bllcano! 
Yo ignoro que sentencia. haul'á reeaido soóre mi; pero cual­
quiera que ella sea. aquí quedarán nuestros cadáveres. 
Muy pronto será. . . . 
Lo sé, pero que imporí a, tan efimrra eirc.unsf'ancia! Por 
eso pedi comunicarme contigo. ¡Y los imbéciles creyeron 
que no haT)ia nada de estl'aordinal'Ío en la comunlcae.ionde 
dos hombres, en cuyas venas hierve una misma. sang~'e y cuyos 
ccrazonespalpitl\n por un solo sentimiento: el de laLibcl'tad! 
Guillermo, eres mi mejor amigo! Pero sacrHicarte porwi! 
No, Cárlosi no es por ti solo: una fuerza inrvcncible y miste-
riosa une á os republicanos en la agonía,; cuando no son sus "- 9 



CÁRLOS 

OUIL. 

QÁBLOS 

GUIL. 
CÁBLOS 
GtllL. 
OÁBLOS 
G1I'IL. ' 
CÁRLOS 
GUlLo 

CARLOS 

GUIL. 
CÁRLOS 

.u6'-

fiaérpOS que se confunden á un sol() ... golpe de la cuchilla 
del verdugo, es en el pl'nsamiento que se eomunican, a.un 
de un polo al otro polo, como diciéndose de despedida: ¡mue-
re como yo, hermano mio! . 
Tienl's razon, Guillermo! moriremos juntos, como mtI,cren 
los hijos de In. IleIDocracia: cantando las sublimes estrofas de 
la libertad! (se (¡!len voc"es como de conversacion.) " 
(sorprendido yendo á escuchar) ES:\8 .oecs confusas se perciben 
eu dir('ccion de mi prision ... qllizt't descuT)ra su origen. (entra) 
(solo), Que funestos prcscntimicntosmc asaltan!' Seria mi 
mayor desgracia! ¡Pero que fa.tali\.[a(! sigue mis pasos, Dios 
eterno! ~Es tan escabroso el camino de la igualdad y de la 
jnsticia~ ~Los tir~ han de continUltr esa su risa sardónica, 
que arrojan :i la. faz y lOE> pueblos al primer suspiro que exa­
Ian de independcllcia1 ¡Por Dios! que estoy por ereer, que 
esas doctrina.s de igualdad y de derecho que el Redentor 
proclamaba en el desierto encarando al despotismo, no son, 
mas que unas miseraLles patrafiasl (transido n violmta) ¡mas 
que está balTmceando mi sacrilega lengua en la desesp-eracion! 
(volviendo demudado) J~o han tomado, Cál'los, lo han tomado! 
Acaba ... ! 
A Enrique! 
¡Ira de Dios! 
Pero no ha revelado nada. 
¡Oh! ese indiecito no desmiente su Sc'tngrc! 
Tambicn crco habel' oido que elingrato labrador José Diez, 
realista empccin,do, ncaT)!\ de llegar :í todo correr, denun­
ciando la existencla de los indios de Carul 'y parece que se 
,preparan á rechazarlos si invaden. 
Maldicion ... ! ¡Van á sacrificRl'se porque mandnrán fuer­
zas ~l sorprenderlos! 
Lo crces ... ~ ... 
¡Oh! cJ Marquez le profesa un o'dio profundo á ese valiente 
Cacique! (suena una hora) ~Has oido~ una hora, nos queda 
de existencia! (se oye la müsica hasta el final de ,,,*'dos escenas 
sig'uientes) , 

ESCENA VI. .. 
DICHOS Y FRAY JOSEDE ~s ANIMMI queelltra POl1lft"~~uierda con un 

crucifijo en la maflO. .. , .¡ 

CARL08 y GUIL. . Ah! 
CARLOS (imparible) AVenís, Fray José,áconfeso.ra081 
F. JOSE Lareligionmemanda .... (á Cdrl05) pero solo me dijo de vos. 
GUJL. ~No es a 108 moribundos que la religion &uxilia1. ' 
F. JOSE A ell08 priI\cipalmcnt~ enyia.1o~ co~sucloa de la esperanza 

y del PElrdon. . 



GUIL. 

F.~J06J1: 
GUIL. 
F. JOSE 

CARLOS 
F. JOSE 

CARLOS 

·F. JOSE 
C.Á.&LOS 

F. JOSE 
CÁRL·')S 

GUIL. 

. CÁRLOB 
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Entónccs Viene paro. mi. ~ Y en qué lenguaje viene á ha­
bíarnos~ 

. ~n el de Diosl 
~Tamúien en el de la PátriaW· 
Desechad esos rencores, que ya van á volar vuestra.s almas 
á la man~ioJl de los que nunca aborrecen.' Pensad en vues­
tros pecados y en el delito que Rcabais de cometer. 
gN o nos habeis ,bblado de la csp('ranza~ . 
La del perdon de Dios! 
Ah! ah! la. religion del Marquez de Loreto, clasifica de cri­
men la libertad! 
Hijos, hijos, 'pensad en Dios justo! 
¡Oh! en Dios justo! Como s~ Dios no estuviera. de parte del 
oprimido! Como si Dios no condenara á los tiranos! ¡Dios 
proclamándo la proscripcion' de 103 mismo! derechos que 
concedió tÍ sus criaturas, cuane[o los mártires .de su rcligion 
marchaban gloriosos á quemarse en las hogueras del despo­
tismo, por los 1)1'incipi08 de la libertad y de la. igualdad! ¡oh! 
confesad, padre, que. vuestra mision os la ha encomendado el 
Marquez, no la religion! . 
¡JeBús! ¡Jesús! ¡Y encuentro cerrados vuestros oidos! 
Abiertos los hallareis, padre, cuando vuestros acentos cria-

• tiano9veng~n mezclados con acentos de libertad. Dücidnos 
que la democracia funJan. su trono sobre estb tierra, de 
que ya vatp.os á despedirnos para siempr~. Pero mientra.s 
miremos pasar ante nuestros ojos, Como visiones de la ago­
nia, el cortejo funeral de un pueblo encadenado al execra'ble 
'son del festin de sus· verdugos, ~uestros oidos solo estarán 
abiertos al justo p~cgon de la venganza! 
lJ.19!. Fray Jf~é; y~ veis que pensamos en Dios como cristia­
nos"'1 en la hoertád corp.o dem6cratas. (el sacerdote sale) A­
hora hermano mio, preparémonos á morir como fiLIes! 
¡Oh! ¡morir con la incertidumbre de si el pueblo ha castigado 

,,' . á sus orgullosos señores! 
:·.~t.'t;;~_ 

ESCENA VII. 

Dlcnos y MARa, que .... corre silenciosa y llorando ti postrarse 
. 4~OS pies de Cárloi. 

OÁKLOS 
:MAJU.A 

'. ,tG1YIL. ". 

V'o,' .. :.~. 

falzdntlola) ¡Mana! . 
.N o lees en mi ros~ro 1 a dygrt.ci~ • 
Ya la sabíamos . 

OÁRLOS' . y solo temf>1a.n08 y sentlniHtJj,>,or los patrio.tas, que queda­
da.d,u entregados ásus sayonest Poore Beruti!..pobre Frencht 

, no v('1'eis triUnfantes los bellos colores de vuestra T>and'éra! 
. y vor á deja,roi! '.' . (notaf!douna mirada de dolorosa recon­
,tWIC¡O~) ah! y 6. tI esposa mIa! 
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(Hechándose en lo. brfJ:os que le tiende Carlos) ¡Cuanto sufro, 
Cál'los! ¡Y no he podido sah-arte! 
N o Uores, luz de mis ojos, si quieres que mis últimos momen­
tos sean menos amargos! 
Pero porque me lo ocultasteis! y vais á morir los dos! 
¡Dios mio! 
Hermana mia! Es por nuestros hermanos; por la redencion 
de nuestro suelo natal, por una justa venganza de cuanto te 
ha hecho sufrir cse monstruo Marquez! 
Pero tú, vida mi a, no puedes presenciar nuestro suplicio 
. . . . ¡oh! vete, Maria, vete! -
Y he de abandonarte, (tuerido Cárloa en tus últimos momeho­
tos! no, CLÍrlos, no! 
¡Pero una. muerte tan afrentosa, tan. . . ! mira, ángel mio: 
El espectácl:Ilo de un hombre suspendido por un dogal al 
cuello es horriDle! 1.'ú no lo conoces, pobre Maria. . . .• 
ver aquel roelro ... t aquellos miembros c.ontraidos! .... 
¡ob! ¡oh! la sola idea es espantosa! ! ! (se aleja de Maria hor-
roriza.do. ) 
¡Ah! J\Iaria, ¡ps horrihIe! 
(siguiendo á Cárlos) ¡Como... I Y creísteis ambos que os 
iba á dejar morir aii .... bnrlacfos! .. escarnecidos! . 
entre la feroz algazara de aquella chusma. ruin y degradada!! 
¡oh! no, no! ni 10 digais siquiera, que me hiela! Creísteis 
que yo venia solamente á atibarar vtlE'sl ra sit-uacion, á reco­
jer desde el pié de la horca vuestros últimos suspiros, medio 
ahogados en la garganta por la cuerda fatal. . ! 1 ! mirad 
mi pálido rostro ya. impasible, mirad mis ojos secos, que ni 
una lágrima, cobardes, 1>I'otan! Pued TJiell: Yo sabia que ve­
nia. á ver morir repu.blicanos que no tiemblan sinó ante la 
ignominia y la deshonra! saMa que las 11a.ri:taro.das de la li­
bertad y de la fé politiea, iluminaban sus fi'entes, serenas y 
enhiesfadas por el valor del sacrificio! . . . ¡oh! lo sabia muy 
bien, y. . . . no quise que esas fl'(mtes se inclinaran al san­
griento dogal del despotismo! gY saT)eis á que vine~ A sal­
varlosl ¡tí cubrirlos con la gloria que les espero. en lo. pos­
teridad! 

OÁRLOS Maria! Maria! Qué decis!. 
GUIL. ¡Qué nos traes! 
MARIA (presentdndole un puñal a ctlda uno) ¡La fcJicido.d y la honra! 
CÁRL08 y GUIL. (tomándolos con suprema alegria) ¡Ah!! 

(Se oye un redoble de tambor apagctdo. descorriénOOse al mismo 
tiempo la corlina colorada de la puerta del (ondo y mostrandOlc 
la horca con el sacerdote y el verdugo al pié, uno á cada lado,) 

MARIA (cubriéndose el rostro de horror) Cielos!ll 
UNA voz DENTKO (al terminarse el redoble) Para hacer bien por elo.lma 

del que vñn á ajusticia.r! (suena un cañonazo) 
HABlA, GUIL. y CÁRLOS. ¡¡IAh!!! 
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1 (Suspendidos en csta esclamacion se interrogan 
de placer con la vista sobre tan inesperada ven­
~ura. Esta esclamacion será prolongada y deberá 
espresar la secreta alegria de un presentimiento 
salvador y caen de rodillas como conmovidos por 
nn sentimiento instantáneo de gratitud y de sú­
p Hea á la p roviden cia di vina. ) 

¡Ese cafionazo es la 'Voz de la. justicia que ha retumbado en 
los cielos! 

. ¡Oh! que no mueran conmigo sus divinos ecos! 
Espera en él hermano mio! 

ESCENA VIII. 

DICnos, LAPEib Y el AU'JmEZ que entran por el foro. 

CÁBLOS y GUIL. (levantandose) ¡Oh! 
MaRIA (let1antandose) ¡Sayones! 
GVIL. (bajo d Cárlos) , Demoremos lo mas posible la ejecacion, que 

LAP. 

. 
CARJ.OS 

OFIC. 

lIARlA 
OFIO. 

iliRIA 

CÁRLos 
GUIL. 

OFlO. 

CARLOS 

pronto oiremos {!l eco de cse misterioso cafíonazo! 
(al oficial, sin notar en Guillermo ni en llfaria) Desllachad 
pronto que el l\Ial'qnez ha dado ya la seGal y vcnd rá á 'Verlo 
en la horca. A Fray José de las Animas que abrcvic . 
(Ah! ¡El verdugo se castiga!) 
Descuidad. (Lapeña sale y el Oficial se diriJe ti Carlos) 
Esperad ... ! 
PerdoT,l:id. . . . señora, es órdcn del Marq ([Cz. 
¡Oh! monstruo sediento y sanguinario! no cumplid, no, sus 
inÍ1lups deseos de muerte. (saJ,e ljrecipitada.) 
Maria. . . ! Que irá á haDer eSa deflf,"l'aciadn.! 
Por 10 menos demurará la ejecudon iois ('f'~ lejano rumod 
(suena el clarin y el (amflor á la distancia.) 
(yendo apuiJantado ti escuchar al (o-ro) iQué será eso'~ 
(se sienten. pasos en todas direcciones, ruidos de armas y voces de 
alurma. El verdugo desaparece.) 
(con sonrisa burlona) No sabeis, Alforez, que significa ese 
clarill3 " 

ALFER:EZ (oolt'iendo confuso) N o alca.nzo úicn .... 
CARLOS Yese ruido de armas y ('sc tropel. . . . ¡oh! es sin duda, Al­

ferez, la quinta que se desploma ... iY el vcrdugo~ iqué se 
hahecho1 Ja, ja,ja,ja! .. 

OFIO. (encolerizado y mas confuso) . 'Os reis1 C.uninad! 
VOOEI DDTRO. A las armasl A las,umasl (El clarin delos indios y 

CARLOIiI 

el de los patriotas de la ciudad con el toque de ataque del tambor 
se siente mas emano, se oyen tiros y fumor de combate hastd la 
escena XI.) . 
(á Guillermo) ¡No oyes mas cercano cl eco de la Libertad'? 
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¡Veinte y .cinco.de :Ma.yo de mil ol.!hoCicntos diez! ¡Yo te 
saludo! 

. ESCENA IX. ~ . .. 
DICIIOS y " MARQUEZ que entra en twsórden por la izquierda, se 

dirije d la horca. . 

CULOS 

LAp. 

MARQUEZ 

GUIL. 

MARQUEZ 
GUllo •.. 

1'. 

CARLOS 

CÁnos 

¡Traicion infamel! (fijandose en Cárlos) Ah! estabais aquí! 
Ahora no escapareis á mi ¡HIfial! (NlCdndolo y queriendo ir 
á herirlo.) 
(e?n in~íferencia, apuntandoá Lapeña qtI6 aparece por el foro) 
Old prImero á ese me~sagdro. . .. 
(al :l\Iarque: a:orado) Seflor! Seilor! l'a los insurgente'; 

"han invadido toda la quinta, despues de haber triunfado $0-

ore los bátalloncsqrreguardaban la puerta principal! Esca­
paos, Sefiort estamos perdidos! (mútis hacia la izquierda) 
¡Maldicion! (al Alferez) Conc}.uyamos con ellos! (señalan-
do a Guillermo y a Cárlos.) . 
(lanzandose al alferez y derribándolo de una puñalada) Esclavo! 
¡Viva la libertad! _. ";~:fi. 
(paralizad~por la súbita accion lie Guillermo) ¡Oh! 
(a Cárlos). -Hermanp, nos llama el clarin! Ven! (mir~ C01i 

desprecift al MarqlHly !rale.) 

ESCENA x. 
. .... 

CARLOS y el IrlARQUEZ . 

. , 
(á Guillermo) iy te sigo! (al :Marquez):;,'t!.hora tirano in­
fame, vais á dejar .e mis manos es&.~tencia criminal 
q.u ue habeis llevado! (tomando 'la espada del alferez) Defen-
deos!' Pendiente quedó ayer un desafio! -
No, (¡ue voy á lidia.r con los mÍo.t (vd á salir.) 

-(deteniéndole) ¡Defendeos os digo! ¡Cobarde sois como el 
crimen! (se oJle el fero:: ,oiflrido de los indios y su aproximacion 
y la de l.os patriotas.) « 

¡Oh! {Se crnzan las espadas y haIliéndolo de-
sarmado Cárloa, tira Ctlte á un lado]a s,ya 
y sucani;Jo su puñal-como el Marquez, ván 
á herirse, cuando aparccieado Carul por 
el foro, en momento que sacan 108 puñale~ 
se lanzl\ cntre ambos feroz y vcngstivo; 
a;:tarta á un lado á Cárlos, se lanza sobre 
el ~Iarquez y le clava. la ftecha que traía 
('n J:¡, mano, en II corazon, y (lesapft.rece.) 

- . 
Carúl! me arrcT)ata¡;teis la venganza, pero me librasteis del 
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fr"tricidio! (El Marque::. Ita estado luchando en la agonia por 
arrancarse la flecha, cayendo cadaver en el momento de conseguirlo. 

ES*ENA XI. 

;DICHOS, MARtA Y ANDREA, que ricamente vestida de India, con sus bra­
zos, garganta y piernas ceñidas de collares de perlas y piedr~s tip.as, 

enredadas tambien en sus sueltos caueHos, aparece hC'ridaen el 
pecho por una oala, sC'guida de Carul con el pajecillo Enri-

que de la mliloIlO, Guillermo, Oficia les patriotas,· solda-
. dos é Indios de ambos ¡)eX9S y edades. Trae en la 

izquierda la bandera azul y blanca y en la 
dllreclla ·una espada ensangrentada. Al-

nos fWldlldosquednn derrióando la 
... horca. Los Patriotas traen cin-

tas blancas y azules en el 
ojal de sus uniformes. 

CARLOS ' ¡Ah!. 
ANll. (al mismo tiempo que desplega la bandera al enttat) Viva la 

.• I..pependencia Americana! (resplandeciente de magestad y 

TODOS 

entusialmo-Este fuego divitw y misteriosp de .4l1drea deln l)arc­
cerse al último relámpago de una luz que.e apaga) 
(descubriéndose y levantando súl armas sobre sus cabezas en toda 
la estension del brazo) ¡Viva!! 

(Debilitada pOI' los esfuerzos que ha hecho para 
la csclamacion del viva, cae lentamente a.l sucIo 
soltando la espada y oprimiéndose el pecij.o. Ma­
ria COl;'re á ella é incándose la sostiene dándole 
apoyo al brazo izquierdo en que tiC'ñe la bandera, 

'" ambas incada~. Guillermo, á Ulla mirada ele pro­
flIndo amor, d~ súplica y de dolor ([e Andrea, se 
acerca á su Indo, inca una rodilla y sostiene su 
brazo derecho, enviándose sus lÍltimas miradas de 
pasion. Carul y rl pajrcillo con las manos en los 
ojos y C~írlos caLi:d)ajo, están de pié á ('sp!tld~s de 
Andrea y addullte de los demas patriotas e In­
dios, que dan 1l1Uf'stl'US de d.olor, inclinadas las 
cauezas hasta q uc es (li rn. 1\ ndrea.) ___ o __ _ 

En lasgal'gantu sombrias dr' las montafias_ ... Peruanas ... 
('xiste una llanura. . . . qUf~ se llama. . . . campü de sun­
gr<.>. . . . Ayacuchol.. . . Sangro de Incas. . . . alH. . . . 
vertieron .... los tiranvs ..... fresca ~stá .... todavía 
.... (con tm supremo y último esfuerzo) ¡LIérors del vein­
te y cinco de M'1\yo, empapad en ella los laureles de :!pil 
ochocientos diezl (hecha ~ma postrer mirada de tUnor á Gui­
~lermo, cae en los bra.::,os de este, cadat'er, cayendo la bandera $0-
bre ella.) 



'IODOS 
GUIL. 

TODos 

- i2-

¡Ahlt 
(tomando la bandera y levantándola) ¡Venga.nza en Áyacucho't -
:Vcnganza!!t 

ESCENA XlW (1) 
"$ 

"DICHOS, Y un EJlEaAN de la Junta popular que aparece con pliegos '1 
Hpel!diente del ojal del levita largas cintas azules y blancas. 

"AYUDAN1'1!i Don Cárlos Liniera! 
"CARLOS (adelanttir1dose á N!cibirlo) AQ~é quereis~ La lioertad peligra¡ 
"AYUDANTE ,(entregándole un. ,pliego) No, qul;. triunfal .y ella por el 

-... "organo de. sus "hlJO~, In. Junta de Pitriotat, saluda al Coro-
" I "nel DOll Ciirlos Liniers! 

"AY,GUNOS ¡Corone'l! 
"C.\RLOfl Mucho me honra l~tria! (l'Yendo) ·Afio PTimer& de la 

"Libertad. La misión de 108 plitriotas <\ue acaban de sellar 
"con su sangre y su heroismo la. santa causa dél derecho de 
"los pueblos, no está concluida. :Si el Virrey Cisne..ros aeaóa 
"(le someterse á 'a. _oluntad populu, el Virrey Aóascalen 
~'Lim!l" Nieto en Chm'~as y Elio en .Jlylontevid!~! siguen ~ el 
"goInerno de la opreSlOn, que aqUl ha pulveriZado la merza 
"tranquila 4el derecho, aunque la noole exaltacion de algu-. 
"nospat;dotas y sin conocimiento de esta Junta, llevó las 
"armas á ?sa quinta, our1ando asi providencialmente los in· 
"fames y sanguinarios proyectos rFel1!Iarquez de L3reto y 
"de Cisne'ros, encuóiertos traidoramente en la fiesta de ano­
"che. Y In Junta que suscribe, e11 nombre del pueólo sobe. 
"rano, os escita á que prosigais, como verdaderos Sud·Ame­
"ricanoB, la santa obra de la emancipacion y de la demo­
"Cl'Reia llev~lndol .. mas allá de los Andes". 

.. 

TODOS 
CÁ'BLOS 
TODOS 

Pues allá, Sud Amcrioanos, allá! A pAtHcipar á nuestros 
h8l"manos la Independen.cia de hoy! ¡Y juremos sobre nucsl' 
tras espadas y el cadáver de esa mártir de la Libertad, defen­
der hu.ta morir (tomando la bafldera que le alcanza l;ttiller­
mo y '!,-'tintáfl~o.1a dtsplegtu1~l 1~ bandera de los libres de mil 
ochOCientos diez! (El ;bHlumma 1a escena) 
(in cando un" rodilla y cru:qndo sus espadas) Lo j.uramós!! 
¡Salud al sol de Mayo!' • 
¡Salad! (postrándose con wneraciotl,) 
~e saluda al 1101 y á la blndtra Arg.nth\a coo tma. salva de cnftoDazos 

y nI aparecer el 601 se oye un himno pntri6tico, cmyendomuy leotament:e 
el teloo.i eil el hi~nno Argentino y rápido SI esotro. Aunque el Himno 
Argentine se compuso mo. deapDea lO BU800t! Aires [lor el ~ospira­
do O. VicenteLopez se podria toear "O f .. "or del efeato dramátIco, que 
al fin no es 01 primer Iloaaronialuo que se comete eD holocausto á aquel 
Dloa l\atnad .... efecto dramático. 

\4, Esta escen3. deoe suprimirse en la represeJlt~cioJl ha.st~ donde 
dice: "llevándola mas allá de los Andes", para no enfrIar la acclon. 
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